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INTRODUCCIÓN 
 
En las escuelas primarias la convivencia escolar es un factor determinante para el 
desarrollo y logro del aprendizaje, por lo que es necesario generar actividades 
para promoverla y fortalecerla. Desde el momento en que arribamos a la escuela, 
en las calles aledañas a ésta se empieza a convivir. 
 Al trabajar en el grupo se producen relaciones sociales que, de no verse 
favorecidas, pueden obstaculizar el logro de los aprendizajes, siendo el docente 
quien, como facilitador, juega un rol activo con la capacidad para propiciar un 
clima de confianza, cálido y de cuidado en las aulas, con lo que contribuye al 
desarrollo armónico de sus alumnos. 
 La convivencia escolar exige una acción coordinada de todos los actores 
involucrados en el aula y en la escuela, es decir, la suma de cada uno para 
construir una institución sólida en la que se alcancen acuerdos en una dinámica de 
respeto y cooperación, ya que ésta atañe a toda la comunidad escolar. 
 La importancia de la convivencia escolar radica en comprender y desarrollar 
competencias y cualidades de las personas y sus entornos. 
 México, como muchos otros países, se encuentra estudiando el fenómeno 
de la convivencia escolar, ya que ha observado la relevancia que tiene el construir 
una convivencia sana, pacífica y armónica en las escuelas. 
 La Secretaría de Educación Pública (SEP) desde el año 2004 está 
trabajando al respecto, ha elaborado programas, actividades y proyectos para 
apoyar la convivencia escolar en la educación primaria, que representan opciones 
que los integrantes de las escuelas pueden elegir y llevar a cabo de acuerdo con 
su problemática particular y sus formas de organización, tratando con ello de 
establecer las condiciones idóneas para facilitar el aprendizaje en la escuela. 
 En el marco de estas consideraciones presento la Propuesta de un Sistema 
de estrategias para la convivencia escolar para docentes de educación primaria, la 
cual incluye tres grupos de actores —ámbitos— que interactúan en la primaria: 
alumnos, padres de familia y comunidad escolar. En esta propuesta, todos los 
integrantes de la escuela son reconocidos y aceptados, se toman en cuenta sus 
emociones, pensamientos y sentimientos (desde su diversidad) fomentando la 
participación para lograr una convivencia pacífica.  
 El trabajo está organizado en tres capítulos:  
 En el primero se aborda la importancia de la convivencia escolar en los 
escenarios educativos, para lo cual se exponen diferentes concepciones acerca de 
la convivencia escolar, así como los modelos de enseñanza socioafectivos que 
sustentan la Propuesta de un Sistema de estrategias para la convivencia escolar 
para los docentes de educación primaria. Para cerrar este capítulo se presenta 
una semblanza de distintos proyectos educativos que se han diseñado en torno a 
la convivencia escolar en diferentes países. 
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 En el segundo se expone la conceptualización de la convivencia en la 
educación primaria mexicana, presentando el Marco Legal, el Plan y los 
Programas de Estudio 2011 por ser los documentos rectores de la educación 
primaria para los docentes, y se aborda la asignatura de Formación Cívica y Ética 
porque establece en sus propósitos la promoción de la convivencia escolar. 
 El tercero presenta la Propuesta de un Sistema de estrategias para la 
convivencia escolar para los docentes de educación primaria, sus fundamentos y 
estructura, especificando las actividades que se proponen en cada ámbito para 
trabajarse con la orientación del docente. Al final se incluyen consideraciones 
generales y un Anexo que nos permiten apoyar las estrategias para promover la 
convivencia escolar, facilitando el trabajo del docente en el aula.  
 Por último, cabe mencionar que la Propuesta del Sistema de estrategias 
para la convivencia escolar para docentes de educación primaria no sólo es un 
producto de mi formación en la carrera de Pedagogía en la Facultad de Filosofía y 
Letras de esta Universidad, sino también se alimenta de la experiencia que he 
adquirido durante 30 años en el terreno de la educación básica, en el que día a día 
he constatado la relevancia de la convivencia escolar. 
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CAPÍTULO 1 
LA IMPORTANCIA DE LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LOS ESCENARIOS 
EDUCATIVOS 
 
Al hablar de escenarios educativos nos referimos a las escuelas mexicanas de 
Educación Básica que comprenden preescolar, primaria y secundaria, no 
obstante, por el objetivo de este estudio, cuyo título es Propuesta de un Sistema 
de estrategias para la convivencia escolar para docentes de educación primaria, 
me ceñiré a abordar las escuelas primarias públicas, las cuales atienden a 
alumnos de 6 a 12 años de edad (en la escuela regular) y a alumnos hasta 15 
años (en escuelas de extraedad) en grupos de 1º a 6º grado, con un horario de 
atención de 8:00 a 12:30 horas en el horario matutino, y de 14:00 a 18:30 horas en 
el horario vespertino; cabe señalar que desde el año 2010 se establecieron 
nuevos horarios para algunas escuelas primarias, siendo éstas de Jornada 
Ampliada con horario de 8:00 a 14:30 horas y de Tiempo Completo de 8:00 a 
16:00 horas. 
 En estos escenarios educativos es importante la convivencia escolar, ya 
que se hace cada vez más relevante por la implicación que tiene en la dinámica de 
relaciones interpersonales saludables, en confianza, con respeto y empatía, lo que 
se traduce en un clima idóneo de aprendizaje.  
 Quien escuche hablar de educación hoy en día no tiene clara la 
diferenciación entre ésta y la convivencia, ya que aludimos a los dos términos 
como algo que está allí y que siempre ha existido como un binomio. 
 El término convivencia se emplea por primera vez a principios de 1900 y no 
se utilizó para describir las relaciones existentes en un escenario educativo, se 
empleó en España cuando musulmanes, judíos y cristianos fueron capaces de 
establecer relaciones pacíficas a pesar de sus diferencias, recordemos que los 
musulmanes gobernaron el Sur de España por siete siglos (Carbajal, 2013: 13-35); 
más tarde se volvió a hablar de convivencia en 1948 en la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) con la Declaración de los Derechos Humanos y después 
en 1990 en la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos. Posteriormente, 
en 1996, académicos e investigadores de la educación retoman el concepto como 
lo aprecia Jacques Delors en el Informe de la UNESCO de la Comisión sobre la 
Educación para el Siglo XXI, al referirse a los cuatro pilares de la Educación:  
1) Aprender a conocer: que alude a aprender a aprender, ejercitando la atención, 
la memoria y el pensamiento, y teniendo en cuenta que el acercamiento al 
conocimiento no termina. 2) Aprender a hacer: lo que sabe el alumno lo pone en 
práctica y le permite resolver las situaciones que se le presentan. 3) Aprender a 
ser: significa preparar a los alumnos para que sepan responder a las diferentes 
circunstancias de la vida, gracias al desarrollo del pensamiento crítico, reflexivo y 
analítico que lo llevará a emitir un juicio de valor y saber responder de acuerdo a 
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sus valores. 4) Aprender a vivir juntos o aprender a convivir con los demás: es 
resaltar la trascendencia de esas relaciones que se establecen en la escuela entre 
iguales, entre docentes y autoridades, y puntualizar la necesidad de reconocer al 
otro y buscar un fin común para desarrollar un trabajo cooperativo y armónico 
procurando la igualdad de condiciones (Delors, 1994: 91-103). 
 Las relaciones interpersonales se establecen desde el momento que dos o 
más individuos se reúnen para realizar una actividad, en la escuela se congregan 
varios niños o jóvenes con el propósito de aprender, de ahí que se pretenda 
regular las formas, los espacios y las dinámicas con reglas claras que aseguren el 
bienestar psicológico y físico de los alumnos, posibilitando la convivencia escolar. 
 La escuela primaria es un excelente escenario de socialización, es el 
espacio de encuentro entre los alumnos, pues quienes viven gran parte de su 
existencia en él al pasar 5 días de la semana, permanecer allí 6 u 8 horas de 10 
meses de cada ciclo escolar, se ven obligados a hacer de ese entorno su segundo 
hogar. Sin embargo, algunos piensan que la escuela primaria es un lugar de paso 
que dura 6 años, en donde sólo van a prepararse “para cuando sean grandes”. No 
obstante, la escuela representa más que un lapso de tiempo; simboliza un espacio 
de vida, es aquí donde los alumnos viven, conviven, gozan, sufren, comparten, 
aprenden sobre diferentes temas: la amistad, las decepciones, el amor, la tristeza, 
los juegos, las derrotas, los riesgos, las enfermedades, los accidentes, aprenden a 
levantarse; se vive y se aprende sobre la vida. “Los alumnos, por el hecho de 
convivir con otros en la escuela, adquieren experiencias, enseñanzas, valores que 
les permitirán responder en su presente y futuro, construyendo de esta forma su 
identidad” (Garnier, 2011: 3-4), lográndose todo esto gracias a la convivencia 
escolar que se establece entre los compañeros, los docentes, las autoridades, los 
asistentes al plantel y los padres de familia. 
 
 
1.1 LAS CONCEPCIONES DE CONVIVENCIA ESCOLAR 
 
Todo el tiempo las personas llevamos a cabo diferentes actividades y la mayor 
parte de ellas las realizamos interactuando con los otros, es decir conviviendo. En 
la escuela, en el transporte, en sitios de esparcimiento: cine, teatro, deportivos, 
museos; incluso, al comprar o vender algo estamos conviviendo. 
 Somos una sociedad en la que a cada paso que damos socializamos y la 
socialización conlleva a convivir con los demás. 
 La convivencia escolar ha cobrado gran importancia en el ámbito educativo, 
ya que parece que, desde que nacemos, sabemos convivir con los otros, pero no 
es así, aprendemos a convivir conforme pasa el tiempo, primero con la familia y 
más tarde en la escuela (preescolar, primaria, secundaria, bachillerato y 
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universidad, según sea el caso), es allí donde entablamos relaciones al reconocer 
similitudes y diferencias con los otros. 
 Como se mencionó anteriormente, se aprende a convivir, por eso es que la 
escuela juega un papel fundamental al tratar de estimular en los actores que 
convergen en ella relaciones adecuadas, siendo la comunidad educativa la que 
regula la forma de ser y estar con los otros.  
 Por ello es necesario precisar qué es la convivencia escolar, al investigar 
encontré que existen diferentes visiones que nos acercan al fenómeno de la 
convivencia escolar. 
 Carbajal considera que “el término convivencia en el contexto escolar 
implica comprender las diferencias, apreciar la interdependencia y la pluralidad, 
aprender a enfrentar los conflictos de una manera positiva y promover […] un 
entendimiento mutuo y la paz mediante la participación democrática” (Carbajal, 
idem). Esta definición permite reflexionar acerca de la importancia de valorar y 
respetar las diferencias y a considerar una actitud positiva para buscar el acuerdo 
mutuo de quienes participan de la vida escolar. 
 Rodríguez define a la convivencia “como compartir la vida con otros” 
(Rodríguez García, 2011: 1-12), esta definición se adapta a todas las esferas de la 
vida, ya que se comparten, se relacionan y se establecen acuerdos con los otros, 
no sólo en el ámbito educativo. Se entiende que en las escuelas un grupo de 
personas (alumnos, docentes, autoridades y personal de apoyo) comparten el 
patio, el aula, las canchas y toda la infraestructura que conforma la escuela y, a la 
vez, comparten experiencias, anécdotas, formas de vida, gustos y todo lo 
relacionado con cada uno, por la dinámica que se establece en algún momento 
nos volvemos un nosotros. 
 Gallardo menciona que la convivencia es una finalidad básica de la 
educación. Se trata de sumar esfuerzos para dar respuestas favorables, 
conscientes de que la educación para la convivencia es un reto que la escuela no 
puede obviar si realmente quiere encontrar alternativas positivas y constructivas a 
los problemas escolares y sociales (Gallardo, 2009: 126), crecer y desarrollarnos 
como escuela y sociedad democrática, equitativa e intercultural, por todo ello se 
requiere de la adición de todos para construir dicho cometido. 
 Hay quien asume que la convivencia constituye un bien común para la 
comunidad escolar y que debe ser preservada por todos, ya que los conflictos que 
la erosionan nos implican a todos (Rodríguez Gómez, 2006: 285). Desde el primer 
momento en que estamos juntos en la escuela, lo que le puede pasar o competer 
a unos, puede en determinado momento afectar o comprometer a otros. 
 La convivencia escolar se visualiza como un medio para relacionarnos, 
alcanzar acuerdos y lograr aprendizajes. Convivir implica, en la dinámica escolar, 
vivir con respeto mutuo, cooperar en las tareas, realizar un análisis compartido 
para enfrentar y resolver conflictos. En este sentido, hay que advertir que el 
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alumno, al convivir con otros y compartir juntos experiencias en la escuela, se le 
educa y se le prepara para el ejercicio responsable de la ciudadanía; lo que 
configura el clima o ambiente que determina las relaciones que se establecen en 
la escuela. 
 La convivencia es vivir en compañía de otros, con los compañeros, los 
docentes y las autoridades que integran la comunidad educativa, involucrándose 
todos de manera activa, respetuosa, tolerante y a través del diálogo. 
 La han descrito también como una construcción que surge del respeto y el 
afecto con nuestros iguales en la escuela: “Se trata de descubrirnos en los demás, 
de conocer y disfrutar con las diferencias y las similitudes que nos caracterizan” 
(Garnier, idem). Esto significa que me conozco y reconozco al otro, me respeto y 
respeto al otro para crecer, aceptar y enriquecernos a partir de las diferencias de 
los demás, lo cual nos permite mejorar. En otras palabras, es un componente 
indispensable de la calidad educativa que construye y posibilita el aprendizaje. Por 
lo anterior podemos definir a la convivencia escolar como la capacidad de trabajar 
con los otros (compañeros, docentes, padres de familia, personal de apoyo y 
autoridades), resolviendo las diferencias y conflictos, reconociendo y apoyando al 
otro cuando lo necesite, brindando solidaridad, escuchando, entablando el diálogo 
y la empatía. 
 Es un proceso social mediante el cual nos relacionamos con otros y nos 
forjamos como individuos, construimos nuestra identidad, nuestra historia, nuestra 
independencia y libertad como persona.  
 Además de los autores citados encontré otros que describen y definen a la 
convivencia escolar. A continuación, se presentan seis perspectivas, en cada una 
se acentúa un factor clave para explicar este fenómeno escolar: 
 

a) Las relaciones interpersonales en la convivencia escolar: 
Es la práctica de relaciones sociales que se estructura a través de actividades, 
valores, normas y convenciones que logran obtener lo mejor de cada miembro de 
la comunidad escolar con la mira en tareas comunes (Aldana, 2006: 28-31), (Del 
Rey, 2001: 133-145), (Rodríguez García, idem). 
 

b) La resolución de conflictos desde la convivencia escolar: 
Es una manifestación que se presenta al relacionarse con los otros y, por tanto, el 
conflicto es inherente a ella, lo que exige habilidades interpersonales de escucha, 
de toma de decisiones y de acuerdos, buscando así una resolución pacífica en la 
escuela. El conflicto está presente en la cotidianidad de las aulas y las escuelas, y 
aunque señala una diferencia, sin embargo, constituye una oportunidad de 
cambio, de aprendizaje y de desarrollo (Jares, 2002: 79-92), (Del Rey, 2009: 159-
180), (Mena et al., 2014: 19). 
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c) La construcción de un espacio común desde la convivencia escolar: 
Es un proceso por el cual todos los miembros de la comunidad educativa 
construyen un espacio para convivir con los demás, en el que debe privar la 
confianza y la comunicación para llegar a acuerdos (Fierro, 2013: 7), (Carretero y 
Vilar, 2008: 24). 
 

d) El clima escolar como componente de la convivencia escolar: 
Es un factor que permite que existan relaciones interpersonales y grupales que 
contribuyen a un clima de confianza, respeto y apoyo en la institución escolar. La 
convivencia escolar facilita un buen clima de trabajo como estrategia de actuación 
para lograr ambientes saludables en los que las relaciones de respeto entre todos 
los agentes de la comunidad educativa serán el objetivo a alcanzar. El clima 
escolar permite a los alumnos sentirse seguros, acogidos, valiosos, respetados y 
aceptados (Domínguez y Pino, 2008: 448), (Valles, 2007: 40). 
 

e) La convivencia escolar como un fin: 
La convivencia es vista como un fin formativo que posibilita la construcción de 
personas críticas, reflexivas y capaces de contribuir con el desafío de la 
transformación de la sociedad. Asimismo, es un fin que debe ser alcanzado para 
ser mejores y vivir en armonía (Viñas, 2014: 20), (Aristegui et al., 2005: 148). 
 

f) La convivencia escolar es condición de calidad: 
Es una condición para que en las escuelas se dé un trabajo educativo de calidad, 
la cual construye y posibilita el aprendizaje (Fierro et al., 2014: 22), (Viñas, op. cit.: 
23). 
 
Como se observa, estas definiciones no se contraponen con lo ya dicho, por el 
contrario, se complementan; así, observamos que la convivencia escolar se 
logrará gracias a que los involucrados en la comunidad educativa: alumnos, 
docentes, directivos, padres de familia y trabajadores de apoyo se desarrollen en 
un ambiente o clima escolar agradable, en donde las habilidades y competencias 
socioafectivas sean lo que dé soporte a las relaciones sociales, a través de 
valores como la solidaridad, la empatía, la escucha activa, la tolerancia, el apoyo, 
el respeto y el diálogo, construyendo con ello una calidad educativa que brinde a 
todos los involucrados un crecimiento o desarrollo desde cada escuela. 
 Al reconocer a cada miembro de la comunidad escolar como un ser único, 
con pensamientos, sentimientos y emociones, se promueve en las escuelas una 
convivencia escolar que motiva al desarrollo integral de los alumnos.  
 Qué mejor herramienta para dicho cometido que las estrategias de 
convivencia que estimulan a jugar, a interactuar, a pensar y a reflexionar en los 
grupos, de esta manera los docentes de educación primaria serán una parte 
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importante en la creación de un clima de confianza, que brinde seguridad a sus 
alumnos, y les permita ser creativos y reflexivos para resolver los problemas que 
se les presenten en la vida. 
 Para lograr una buena convivencia escolar es preciso lograr un sentido de 
pertenencia en todos los involucrados, con el fin de que todos se perciban como 
parte integral de un grupo que los acoge, los respeta, les da confianza, les permite 
ser y hacer como individuos, y en el que puedan formar fuertes lazos y crear un 
gran colectivo, una sociedad cada vez más justa, democrática, participativa, 
tolerante y empática. Por lo anterior es necesario comprender el papel que juegan 
los componentes socioafectivos en la enseñanza, factores clave para desarrollar 
en los alumnos una convivencia plena y satisfactoria para todos, en donde se 
busque potencializar sus habilidades, facultades, conocimientos, destrezas y 
experiencias para aprender. 
 
 
1.2 LOS MODELOS DE ENSEÑANZA SOCIOAFECTIVOS: EDUCAR EN 
EMOCIONES 
 
Para promover la convivencia escolar en los escenarios educativos es necesario 
revisar los modelos de enseñanza socioafectivos, por considerarlos, desde mi 
opinión, los más adecuados, ya que promueven el desarrollo integral del alumno, 
propiciando mejores interacciones entre los actores de la escuela primaria. 
 Como resultado de la convivencia en la escuela los alumnos comparten 
sentimientos, emociones, actitudes y valores con sus compañeros o maestros, lo 
que brinda a estos últimos un panorama completo de aquéllos, para preparar las 
clases, utilizando y respetando dichos sentimientos, emociones y pensamientos 
para que se desenvuelvan con agrado y su aprovechamiento sea mejor, existiendo 
con ello aprendizajes significativos. 
 Al respecto, no debemos olvidar el hecho de que los alumnos se sientan 
aceptados e integrados en la comunidad escolar y en el grupo permitirá que haya 
mayor participación, actuando y potencializando su ser y hacer, logrando que se 
desenvuelvan positivamente y alcanzando mejores resultados. 
 Los modelos de enseñanza socioafectivos son aquellos que crean las 
condiciones propicias para el aprendizaje, brindando  seguridad en los alumnos y 
en todos los actores educativos, quienes atienden de igual manera las emociones, 
ya que un alumno no va a la escuela desprendiéndose de lo que es, de lo que 
siente o piensa, por lo que se debe  partir del hecho de que es un ser integral, y 
que en la medida que se conozca a sí mismo y a los demás, se respetará, valorará 
y definirá, entendiendo a los que lo rodean. 
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 Es bien sabido que las habilidades socioemocionales, así como las 
intelectuales, se aprenden, por lo que el compromiso como docentes es estimular 
a las primeras tanto como a las segundas. 
 Los modelos que describiré en este trabajo son tres: el de las Inteligencias 
múltiples de Howard Gardner, el de Habilidades socioafectivas en la inteligencia 
emocional de Daniel Goleman y el Constructivismo social de Lev Vygotskii.1 
 
Modelo de Gardner, Inteligencias múltiples 
 

a) Supuestos 
Gardner señala que el ser humano tiene múltiples inteligencias y reconoce ocho 
tipos de inteligencia: lógico-matemática, lingüístico-verbal, espacial, corporal, 
musical, naturalista, intrapersonal e interpersonal. 
 Es preciso mencionar que en el reconocimiento de dichas inteligencias no 
se asume que una sea superior a la otra. Sin embargo, a lo largo de la historia de 
la educación formal se aprecia que las dos primeras se encuentran más 
potenciadas. Es común que a los alumnos que desarrollan con facilidad dichas 
inteligencias, se les conozca como niños muy inteligentes y, si existe un concurso, 
ellos serían dignos representantes; no obstante, no siempre los alumnos 
sobresalientes en la escuela son los que llegan a destacar o a potenciar sus 
habilidades y a sobresalir en la vida. 
 

b) Lineamientos pedagógicos 
Las inteligencias múltiples demandan de un docente que guíe a los alumnos y que 
tenga presente que cada uno aprende de diferente manera. Lo ideal es que la 
educación sea individualizada, ya que los alumnos no son iguales, entendiendo 
así que el aprendizaje es de por vida. 
 Las competencias que deben favorecerse en la escuela son el trabajo 
colaborativo y afectivo en equipo, creando confianza para desarrollarse. Es 
importante que existan entornos propicios para el aprendizaje, que le permitan al 
alumno desarrollar sus talentos para sentirse pleno, satisfecho y capaz.  
 Así, Gardner afirma que el docente debe perder menos tiempo en clasificar 
a sus alumnos y emplear más tiempo en ayudarlos a reconocer sus aptitudes y 
cultivarlas para alcanzar el éxito (Gardner en Goleman, 2000: 58). 
 
 
 
                                                           
1 En adelante unifico el nombre Vygotskii, aceptado por el Catálogo de Autoridades (MX011) de la Dirección 
General de Bibliotecas de la UNAM. Véase http://librunam.dgbiblio.unam.mx:8991/F/?func=find-b-
0&local_base=mx011. Excepto en la obra de Enrique García González, Vigotski: la construcción histórica de 
la psique, véase la Bibliografía. 
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Modelo de Goleman, Inteligencia emocional 
 

a) Supuestos 
La inteligencia emocional es “la capacidad de motivarnos a nosotros mismos, 
perseverar en el empeño a pesar de las posibles frustraciones, de controlar los 
impulsos, de diferir las gratificaciones, de regular nuestros estados de ánimo, 
evitar que la angustia interfiera con nuestras facultades racionales y la capacidad 
de ser empáticos y confiar en los demás” (Goleman, 2000: 55-60). 
 La vida emocional incluye un conjunto de habilidades que pueden 
dominarse con mayor o menor grado. Las competencias emocionales constituyen 
una “meta-habilidad”, ya que determinan el grado de destreza que logramos en el 
dominio de nuestras facultades. Las personas emocionalmente desarrolladas que 
regulan sus sentimientos y saben relacionarse con los sentimientos de los demás, 
toman ventaja de ellos, ya que suelen sentirse satisfechas, son más eficaces y 
capaces. 
 La inteligencia emocional es la capacidad de saber quiénes somos y para 
saber quiénes somos necesitamos desarrollar habilidades como el 
autoconocimiento, la capacidad de observación, la empatía, la asertividad y la 
congruencia (entre lo que decimos, pensamos y hacemos). Se puede decir, según 
el mismo Goleman, que la inteligencia emocional nos ayuda a convertirnos en 
auténticos seres humanos. 
Los principios de la inteligencia emocional son tres: 

1. Identificar los estados de ánimo. 
2. Ser empáticos en las relaciones humanas. 
3. Expresar los sentimientos de forma adecuada y saludable sin afectar 

a los demás. 
 
b) Lineamientos Pedagógicos 

Goleman clasifica las habilidades socioemocionales en cinco dimensiones: 
1. Autoconciencia, somos conscientes de nosotros mismos y 

reconocemos nuestras propias emociones. 
2. Autoconducción, somos capaces del manejo adecuado de las 

emociones e impulsos. Y esta dimensión nos alienta a lograr metas y 
librar obstáculos. 

3. Conciencia social, esta dimensión nos ayuda a reconocer y valorar 
las diferencias y semejanzas, siendo empáticos con los demás. 

4. Habilidades de relación interpersonal, es la capacidad de establecer 
y mantener relaciones sanas, basadas en la cooperación y resolver 
conflictos interpersonales. 
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5. Toma de decisiones responsables con base en las normas sociales, 
el respeto a los otros y considerando las consecuencias probables de 
los actos (Mena, op. cit.: 65-66). 

 
Las habilidades sociales en los alumnos deben suministrarse dosificadas, de 
acuerdo con la edad de los alumnos, es necesario crear un ambiente cooperativo, 
promoviendo la participación activa de la familia y la escuela, facilitando la 
vigilancia y evaluación para los miembros de la comunidad educativa. 
 La tarea de la escuela es asegurar que los alumnos aprendan lecciones a 
través de la vida, utilizando los momentos de crisis personal para aprender 
habilidades emocionales, si es posible coordinando el trabajo con los padres de 
familia. 
 Así, los alumnos de los grados inferiores pueden recibir clases básicas de 
autoconocimiento, relaciones personales y toma de decisiones. Por ejemplo, se 
puede trabajar con “el cubo de sentimientos”, que tiene escritas las palabras triste 
o emocionado y, por turnos, tienen que describir un momento en el que hayan 
experimentado ese sentimiento, lo que les permite sentir seguridad al establecer la 
relación entre el sentimiento y las palabras, y desarrollar al mismo tiempo empatía 
al escuchar a otros que han tenido el mismo sentimiento. 
 En los grados superiores se puede trabajar con la técnica del “semáforo”, 
cuyos colores representan algún paso de 6 para controlar los impulsos, esto se 
realiza colocando un cartel grande y visible para todos, en donde se observa: Luz 
roja / Paso 1: Détente, cálmate y piensa antes de actuar. Luz amarilla / Paso 2: 
Cuenta el problema y di cómo te sientes; Paso 3: Proponte un objetivo positivo; 
Paso 4: Piensa en soluciones: Paso 5: Piensa en consecuencias posteriores. Luz 
verde / Paso 6: Adelante, y pon en práctica el mejor plan.  
 La estrategia anterior es básica para enfrentar los riesgos a los que están 
expuestos los alumnos, señala un camino para una acción más efectiva, en donde 
reflexionan sobre sus sentimientos y emociones de manera positiva. 
 Ya he dicho que los programas de desarrollo de habilidades socioafectivas 
o emocionales mejoran las actitudes, el comportamiento, la seguridad y el 
desempeño escolar. Es por ello que para mejorar la convivencia escolar es 
necesario que no se centre la mirada sólo en prevenir obstáculos que se pudieran 
presentar en la escuela, sino en acciones proventivas, es decir, aquellas que 
permitan potenciar los conflictos como fuente de desarrollo, con ello se logrará 
crear un ambiente de aprecio y confianza, que le dé sentido de pertenencia e 
identidad a los alumnos, al sentirse valorados y apreciados, favoreciendo la 
comunicación y el diálogo como herramienta para resolver conflictos y tomar 
decisiones por consenso (Mena, op. cit.: 71). Así, Cascón afirma que: “La 
provención a nivel educativo va a significar intervenir en el conflicto cuando está 
en sus primeros estadios, sin esperar a que llegue a la fase de crisis. Se trata de 
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favorecer y proveer de una serie de habilidades y estrategias que nos permitan 
enfrentar mejor los conflictos” (Cascón, 2004: 12). 
 Los docentes debemos enseñar a los alumnos a que expresen sus 
sentimientos, emociones y/o pensamientos, a ser asertivos, habilidades que se 
van a desarrollar a lo largo de la primaria; en la medida que trabajemos con ellos 
estas habilidades socioafectivas, éstas los harán valer, respetándose en primer 
lugar a ellos mismos y en segundo lugar a los demás. 
 Desarrollar la inteligencia emocional nos permite darnos cuenta que al 
conocernos y conocer a los demás, tomaremos conciencia de nuestras emociones 
y comprenderemos nuestros sentimientos (Gamboa, 2010: 5). 
 Una tarea fundamental de la escuela es enseñar a los alumnos desde 
pequeños que todas las personas son dignas, merecen respeto y que tienen 
derechos, así como los deberes que hay que cumplir para el fomento de una mejor 
convivencia. Al respecto, es necesario que en el aula y en la escuela se pongan 
las reglas claras (normas y límites) que permitirán desarrollar las actividades y 
estrategias en orden, teniendo como resultado un mejor aprovechamiento. No 
dudo que el demostrar, con respeto, que es válido equivocarse para que se 
reconozcan diferentes maneras de realizar y resolver alguna situación, es 
saludable; asimismo, hay que tener presente que lo que en un momento no fue lo 
idóneo, sí nos puede ayudar en un momento determinado, siempre y cuando 
reconozcamos los factores que intervienen en cada problemática, según se 
manifieste. 
 Finalmente, debemos recordar que la empatía es un valor muy significativo 
en las personas, lo que quiere decir “entender al otro”. Ella es necesaria en las 
relaciones sociales que se establecen en la comunidad educativa, pues mientras 
más se conozcan a sí mismos los alumnos, mejor podrán entender y comprender 
a los demás, resaltando la importancia de una buena comunicación en dichas 
relaciones.  
 
Modelo de Vygotskii, Constructivismo Social 
 

a) Supuestos 
El constructivismo social de Vygotskii considera que el pensamiento (cognición) y 
el lenguaje (habla) en nuestra vida comienzan como funciones separadas, pero se 
conectan durante los años de preescolar, desarrollándose gradualmente y de 
manera progresiva tanto el aprendizaje como el lenguaje. Los alumnos adquieren 
un conocimiento cotidiano a través de la relación con el medio, las conversaciones 
con los docentes, los padres, los compañeros, los amigos, los juegos y los 
diferentes roles que cumplen, logran así incorporar el conocimiento de forma 
sistemática al conocimiento cultural de la educación formal. 
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 Como se aprecia, la socialización en la escuela va más allá de una mera 
relación; con Vygotskii observamos que con esta comunicación y convivencia se 
gesta el aprendizaje no sólo del lenguaje sino el aprendizaje de saberes (Segura, 
2005: en línea). Además, los alumnos cuentan con más disposición para el 
aprendizaje conforme se les presenten los conocimientos y habilidades, se valen 
de los conocimientos previos y saberes culturales para seguir construyendo. 
 

b) Lineamientos Pedagógicos 
Desde este modelo se sugiere que el docente reflexione sobre su quehacer 
cotidiano: 1) La forma en que trabaja, reconociendo la importancia de las 
diferencias individuales de los alumnos, 2) Debe cambiar la forma de evaluar el 
aprendizaje, ya que perdemos de vista las habilidades de intercambio social para 
resolver los problemas, y 3) La educación debe ofrecer a los alumnos 
posibilidades de intercambio social (Vygotskii en García, 2000: 20). 
 Como es de notarse en estos modelos de convivencia, el rol del alumno se 
vuelve activo, ya que se hace consciente y responsable de su aprendizaje, 
aprende a dialogar y a construir su conocimiento con base en sus habilidades, 
actitudes y destrezas, lo que le permite aprender a su ritmo a través de las 
relaciones que establece con sus iguales, docentes, autoridades u otras personas 
que convergen en la escuela. 
 La aplicación de estos modelos fomenta que en las aulas prive una 
disciplina escolar relacionada con la formación de los alumnos como personas 
autónomas, comprometidos con ellos mismos, con los demás y con su entorno, 
viviendo con la apertura y respeto a los demás y a sus derechos.  
 El rol del docente es fundamental en este aspecto, ya que en cualquiera de 
los tres modelos es necesario que reconozca y respete las diferencias individuales 
de sus alumnos para guiar su aprendizaje y propiciar un clima de cooperación, de 
diálogo, de intercambio y de empatía que les permita sentirse con libertad de 
expresar sus ideas, buscando el consenso de lo planteado. 
 Desde la escuela, los docentes deben favorecer ambientes de cultura 
escolar con metas claras, definidas y conocidas por todos, rescatando con ello 
valores como la tolerancia, la empatía y el respeto a través del diálogo, 
reconociendo y aceptando las diferencias de los demás como parte del 
enriquecimiento cultural y aprendizaje para los actores que forman la comunidad 
educativa. Lo anterior será posible en la medida que los docentes nos animemos a 
articular modelos de convivencia socioafectivos en las escuelas primarias y, por 
supuesto, en cada aula. 
 Es pertinente resaltar que las habilidades socioafectivas se desarrollan 
gracias a herramientas como las asambleas, los juegos cooperativos, role playing, 
juegos de mesa, juegos tradicionales y dinámicas grupales.  
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 Una ventaja de la formación socioafectiva es que contribuye a disminuir la 
frecuencia de los conflictos en el aula y promueve la confianza que se refleja en el 
aprendizaje, en la convivencia en el aula y, por ende, en la escuela. 
 Para los docentes existen también muchos beneficios al brindar formación 
socioafectiva a sus alumnos, ya que obtendrán mejores resultados, al observar en 
ellos un mejor desempeño académico, mayor motivación para desempeñarse en 
el aula y compromiso para asistir a clases.  
 
 
1.3 PROYECTOS EDUCATIVOS DE LA CONVIVENCIA ESCOLAR 
 
En las últimas tres décadas varios países están promoviendo la convivencia 
escolar en las instituciones educativas, por la necesidad de preservar la seguridad 
y crear las condiciones idóneas para que los alumnos aprendan, así como 
fortalecer la formación de ciudadanos, es decir, individuos integrales con valores 
universales como el respeto, la tolerancia, la empatía y la equidad, entre otros.  
 En esta sección revisé algunos proyectos educativos de convivencia escolar 
que surgen como iniciativas de algunos países, con la finalidad de proveer un 
ambiente agradable, en igualdad de condiciones para los educandos, con el 
propósito de que el aprendizaje sea significativo y los prepare para la convivencia 
cotidiana de su comunidad, partiendo del conocimiento y respeto de las 
diferencias de los demás. 
 Dichos proyectos se mencionan en orden alfabético; de ninguna manera 
porque uno sea más importante que otro, pues en cada uno de los países han 
surgido con la finalidad de apoyar la convivencia escolar. 
 
ALEMANIA  
Plan Nacional de Integración 
 
En 2007, el gobierno federal preocupado por integrar a los migrantes que llegaban 
a Alemania, crea diversas estrategias e iniciativas de Estado en las escuelas. 
Parte de la población inmigrante no tenía conocimientos suficientes del alemán, 
muchos jóvenes mostraban cierto fracaso escolar y acababan en situaciones de 
desempleo. Sin embargo, por medio de la cultura y el deporte, se pretendió 
fortalecer la convivencia de los alumnos de diferentes orígenes, para ello el Estado 
intensificó sus actividades para la integración cultural y promovió programas de 
integración a través del deporte.  
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ARGENTINA  
Plan Nacional de Convivencia Escolar 
 
El Ministerio de Educación de la Nación de Argentina desde el año de 2004 
estableció este programa que ofrecía recursos para la construcción de una 
convivencia escolar. 
 Tiene como objetivos: a) ofrecer recursos para que las instituciones sean 
lugares de formación en valores democráticos, b) focalizar la tarea en el ámbito de 
la normatividad escolar, la relación de supervisión con el sistema educativo y el 
vínculo entre la escuela y la familia, c) dar la palabra a los docentes, como 
constructores de la teoría educativa y apuntar al diseño autónomo de 
experimentos controlados de cambio práctico-teórico.  
 El programa va dirigido a educación inicial, primaria y secundaria, y se 
apoya de cuadernillos de trabajo, en este caso en el nivel de primaria son tres 
cuadernillos con el título Renovación del pacto educativo entre la Familia y la 
Escuela I,II y III, que tienen la intención de ayudar a que la relación entre la 
escuela y la familia sea productiva y benéfica para el aprendizaje de los alumnos 
y, con ello, fomentar el diseño de un plan y acuerdos educativo-operativos que 
favorezcan la apertura, la comunicación y el apoyo mutuo entre las familias y la 
escuela, para que esta última construya una cultura institucional articulada sobre 
los valores democráticos. 
 
CANADÁ  
Programa de prevención de Montreal 
 
En 1986, en Montreal, Canadá, se crea el Programa de prevención de Montreal, 
con el objetivo principal de evitar el desarrollo de comportamientos delictivos y 
violentos en los alumnos, buscando una convivencia favorable a través del 
contacto con alumnos que desarrollan conductas positivas y pro sociales, para que 
éstos funjan como un ejemplo. 
 El programa constó de tres momentos distribuidos en un periodo de dos 
años, una vez identificados los alumnos: 1) Durante el primer año se realizaron 
nueve sesiones que buscaban desarrollar su asertividad (la capacidad para hacer 
valer sus intereses de manera no agresiva, poder decir “no” de manera firme, pero 
amable) y sus habilidades pro sociales (la capacidad para ayudar a otros) al 
convivir con sus compañeros. 2) Durante el segundo año se llevaron a cabo 10 
sesiones que se concentraron en habilidades de autocontrol, manejo del enojo y 
habilidades para resolver problemas, y enfrentar situaciones difíciles como las 
burlas o la exclusión. 3) Visitas familiares con el fin de brindarles a padres y 
madres herramientas prácticas en la educación de sus hijos. Durante las visitas, 
los padres y madres también aprendían maneras para responder de forma 
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consistente, pero sin violencia ante las faltas de sus hijos; destacando sus 
comportamientos pro sociales, también aprendían técnicas para el manejo de 
crisis en la familia y formas para resolver conflictos familiares. 
 
CHILE 
Programa de apoyo a la gestión del clima y la convivencia escolar 
 
En el año 2013 el Ministerio de Educación (MINEDUC) elaboró e implementó 
dicho programa como medida de promoción de la buena convivencia y de 
prevención de la violencia, apoyándose en dos estamentos: uno, el Plan de 
gestión de la convivencia escolar (cada escuela elabora su plan de acuerdo a su 
diagnóstico y establece responsables, dicho documento debe contar con metas, 
objetivos, acciones, indicadores y verificadores); y, el otro, el Protocolo de 
actuación frente a situaciones de violencia escolar (pasos a seguir frente a una 
situación de violencia escolar, cuenta con responsables, medidas de contención, 
sanciones pedagógicas, comunicación con la familia, vías de información, 
instancias de derivación, y si son necesarias medidas de traslado) (MINEDUC: en 
línea). 
 
 
COSTA RICA 
Programa Nacional de Convivencia en los Centros Educativos (PNCCE) 
 
En 2010 el Ministerio de Educación Pública crea este programa para que cada 
centro educativo desarrolle estrategias para mejorar las relaciones con los demás. 
 Su objetivo es favorecer acciones en los centros educativos, para que las 
personas que allí comparten sus vidas, crezcan y se desarrollen en toda su 
plenitud; busca construir, con la participación de todos y todas, una cultura de paz, 
y que a pesar del conflicto se encuentre una oportunidad para dialogar, aprender a 
disfrutar y respetar las diferentes posiciones, culturas y formas de pensar.  
 Los centros cuentan con un equipo que está conformado por el director, un 
orientador y dos alumnos estudiantes electos en asamblea. Por medio de 
actividades lúdicas se visualiza el estado de convivencia actual, una vez 
determinada ésta, se priorizan las situaciones presentadas, se definen estrategias 
para mejorar la convivencia y se organizan las actividades que se realizarán y se 
evaluarán los resultados. La guía consta de dos módulos: el primero es vivir y 
definir la convivencia; y el segundo establece las prioridades y estrategias a 
seguir. Pretende construir relaciones de respeto, solidaridad con un enfoque de 
derechos y responsabilidades, el disfrute de la diversidad, así como la resolución 
de conflictos de manera pacífica (PNCCE: en línea). 
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ESPAÑA  
Plan para la promoción y mejora de la convivencia 
 
El Ministerio de Educación y Ciencia, en 2006, establece dicha iniciativa con el 
objetivo de analizar el fenómeno de la convivencia escolar y “asesorar y promover 
medidas para corregir las disfunciones observadas, fomentando las actuaciones 
que permitan mejorar el clima escolar y la convivencia en los centros educativos. 
Cuenta con varias acciones, entre ellas la Revisión de la Legislación Básica, una 
página web de convivencia, una Convocatoria a premios de convivencia, una Guía 
de buenas prácticas y un Observatorio estatal de la convivencia escolar y la 
prevención de los conflictos, que se encarga de recabar información de las 
instituciones involucradas en la mejora de la convivencia escolar” (PPMCE: en 
línea). 
 
ESTADOS UNIDOS 
Proyecto de desarrollo del niño 
 
El Centro de estudios de desarrollo de Oakland realizó el proyecto en el que se 
observa que, al aplicarlo en preescolar, los alumnos son más responsables, 
seguros de sí mismos, sociables, considerados y democráticos, muestran 
comprensión a los demás y cuentan con habilidades para la resolución de 
conflictos. 
 Se presenta en forma de guía, en donde se definen varios términos de 
interés para los educadores, las sugerencias de cómo actuar con el niño y/o con el 
papá, así como el modo de abordar al alumno, referencias y sugerencias de 
atención por parte de las organizaciones que dan ese servicio, como el así 
llamado Proyecto de desarrollo del niño (PDN: en línea). 
 
EXTREMADURA 
El Plan regional de la convivencia escolar de Extremadura 
 
En 2005 la Consejería de Educación, partiendo de un enfoque positivo de la 
convivencia, promueve actuaciones preventivas encaminadas a favorecer y 
garantizar las relaciones interpersonales más positivas en los centros educativos, 
y opta por un modelo convivencial democrático, frente a los modelos 
reglamentistas y coercitivos. Se basa en el aprendizaje del diálogo, de la escucha, 
de la cooperación, del respeto mutuo, en la construcción de personas-sujetos que 
construyen una comunidad educativa. 
 El plan para mejorar la convivencia impulsó la constitución de la Red de 
centros que promuevan una cultura de paz y no violencia, la convocatoria de 
ayudas para la realización de proyectos de educación en valores, la acción tutorial, 
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el establecimiento de la mediación para la resolución pacífica de conflictos, el 
fomento de las asociaciones estudiantiles, las celebraciones pedagógicas, la 
formación inicial y permanente del profesorado, así como campañas en medios de 
comunicación e informativos en los centros (Consejería de Educación, 2007: 35). 
 
INGLATERRA 
Programa SEAL (Social and Emotional Aspects of Learning)  
 
Este programa, creado en 2003, promueve el desarrollo de habilidades sociales y 
emocionales necesarias para lograr aprendizajes efectivos, comportamientos 
positivos, buena asistencia y bienestar emocional, a través de un enfoque integral 
que involucra a toda la escuela. En este diseño se vinculan los recursos SEAL y el 
currículum de ciudadanía con las materias y aprendizajes fundamentales, tales 
como el habla inglesa, matemáticas, ciencias, tecnología y lengua extranjera, 
sugiriendo actividades que liguen los objetivos de estos programas. 
 Se considera de especial importancia que todos aquellos adultos que tienen 
contacto con los alumnos, es decir, profesores, asistentes de profesores, personal 
administrativo, directivo y de apoyo, conozcan y manejen el vocabulario y las ideas 
claves de este material formativo. 
 El enfoque del programa SEAL considera cinco habilidades socioafectivas a 
desarrollar, las cuales nos ayudan a manejarnos en la vida y en relación al 
aprendizaje de manera efectiva: auto-conciencia, manejo de sentimientos, 
motivación, empatía y habilidades sociales. Propone que padres, maestros y 
alumnos trabajen de manera integral, con siete temas que se abordan por todos 
los grados durante seis semanas. 
 
URUGUAY  
Guía para la promoción de buenos climas de convivencia en la escuela y 
estrategias de tramitación de conflictos 
 
En 2004, la Administración Nacional de Educación Pública con la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto de Uruguay elaboró el Programa de apoyo al 
fortalecimiento de las políticas educativas de ANEP-OOP-UnaONU, como 
propuesta de diseño e implementación de acciones que, por un lado, tiene como 
objetivo fortalecer las condiciones de integración social a nivel interno de los 
centros educativos y con el medio; y, por otro lado, disminuir los factores que 
atentan contra la permanencia de niños y jóvenes en los centros educativos.  
 La guía en la primera parte define qué es la convivencia, proporciona 
pautas que orientan el manejo de situaciones conflictivas y el establecimiento de 
acuerdos. En la segunda parte menciona pistas para incorporar el enfoque de la 
convivencia en la escuela y el diseño de propuestas (la modalidad de taller, el 
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juego, el diálogo, la palabra: las asambleas, la mediación escolar y el trabajo con 
familias y la comunidad) y la tercera parte habla de los aportes para la tramitación 
de conflictos, y sugiere que se realicen ciertas actividades al presentarse un 
conflicto entre los actores. 
 Como hemos visto, a través de estos programas, estrategias, actividades, 
guías y proyectos impulsados alrededor del mundo se intenta humanizar la 
educación, por medio de la convivencia escolar sana, en donde lo que prevalezca 
sea el desarrollo socioafectivo de nuestros alumnos, reconociéndose ellos mismos 
(por sus emociones), respetando a los demás (en sus sentimientos y 
pensamientos), lo que es la clave para crear ambientes armónicos y propiciar 
aprendizajes significativos.  
 Los programas aquí descritos parten de la necesidad de fortalecer en el 
aula las condiciones de convivencia propicias para reconocer los derechos de los 
niños y las niñas a nivel internacional, creando los mejores climas o ambientes 
escolares para que los educandos se desenvuelvan de una manera idónea. 
 Como puede apreciarse, en los tres apartados de este capítulo “La 
importancia de la convivencia escolar en los escenarios educativos”, se pone de 
manifiesto que la escuela primaria pública demanda atención por parte de los 
docentes para promover acciones que deriven en buenas prácticas de convivencia 
en el quehacer cotidiano, rompiendo con la tradicional figura separatista entre el 
educando y el educador. 
 Debemos reconocer que el docente no lo sabe todo, pero tiene el 
compromiso de sí querer conocer a sus alumnos facilitando la creación de tareas 
que les permitirá potenciar sus inteligencias y desarrollar sus competencias, 
brindándoles confianza, creando un clima agradable, buscando siempre 
actividades que fortalezcan la colaboración, el respeto, la tolerancia y la empatía 
de los alumnos, quienes desempeñarán un papel activo, dinámico y participativo. 
Ambos con la seguridad de corresponsabilizarse en la enseñanza y del 
aprendizaje.  
 Hay que destacar que los modelos socioafectivos o emocionales permiten 
desarrollar en el alumno habilidades para desenvolverse de manera integral, 
rescatando el papel más humanista de la educación y partiendo de la primicia que 
el ser humano no sólo es racional, sino también emocional. A pesar de que dicha 
parte estaba siendo descuidada, es evidente que el expresar opiniones, 
sentimientos y emociones es una necesidad de los seres humanos, y que a través 
de ellas se reconoce y conoce a los demás, logrando con esta interacción una 
convivencia escolar que rinde frutos positivos en el aprendizaje. 
 A través de este breve estudio se hace una invitación a los docentes a que 
no pierdan de vista que los alumnos tienen emociones y que es preciso educarlas, 
como se educan las demás áreas del conocimiento. El hecho de favorecer el 
desarrollo de las habilidades socioafectivas traería a corto plazo grandes 



18 
 

beneficios al aula y a la escuela, ya que se lograría que, desde un acto razonado, 
los alumnos se respeten, toleren y aprendan a convivir, estando o no presente el 
docente, y reconociendo que el grupo es un equipo que nos permite crecer a 
todos, llegando a una identidad como escuela. 
 Cierro este capítulo advirtiendo que los proyectos educativos a favor de la 
convivencia presentan acciones favorables; hay cambios que se pueden realizar 
desde la trinchera de los docentes, y que al trabajar día a día cada uno observará 
oportuno poner en práctica alguno de esos proyectos, recordando que no son 
recetas estrictas que hay que seguir, ya que las condiciones en las que se trabaja 
son únicas. Al respecto, hay que reconocer que la creatividad del docente no tiene 
límites cuando se propone realizar actividades innovadoras con sus alumnos. 
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CAPÍTULO 2 
EL ESCENARIO MEXICANO. LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LA EDUCACIÓN 
PRIMARIA 
 
Cuando me refiero al escenario mexicano y a la socialización que aquí se establece 
a través de la convivencia escolar, es obligatorio encuadrar el marco legal que le da 
sustento a la educación primaria.  
 Para ello, en primer lugar, es necesario situar la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, que en el Artículo 3º establece que “Todo individuo 
tiene derecho a recibir educación […]. La educación que imparta el Estado tenderá 
a desarrollar armónicamente, todas las facultades del ser humano y fomentará en 
él, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a los derechos humanos y la conciencia 
de la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia” (CPEUM, 2015: 
16), particularmente en la fracción lI, inciso c, que dice: “Contribuirá a la mejor 
convivencia humana”.  
 En segundo lugar, me referiré a la Ley General de Educación, que es otro de 
los ordenamientos que regula la educación en México, los Artículos 7º, 8º, 30º, 33º 
y 42º consideran la importancia de fomentar la convivencia en la escuela. 
 En tercer lugar, está la Ley General del Servicio Profesional Docente, con el 
Artículo 13º, fracción I, que habla de la inclusión y diversidad en las escuelas. 
 En cuarto lugar, ubico la Guía Operativa para la Organización y 
Funcionamiento de los Servicios de Educación Inicial, Básica, Especial y para 
Adultos de las Escuelas Públicas en el Distrito Federal, en lo que concierne a la 
convivencia escolar en el apartado 4, Mejora de la Calidad y Equidad Educativa, 
inciso 4.3 Convivencia Escolar y Uso del Tiempo, numerales 271 y 273, en donde 
se indica que el personal directivo, docente, técnico-pedagógico y de apoyo a la 
educación deberá fomentar entre el alumnado la realización de actividades que 
contribuyan a preservar las condiciones de convivencia.  
 Finalmente, el Plan y Programas de Estudio 2011 de Educación Primaria 
contienen doce principios pedagógicos y, como documento rector, regula el 
quehacer educativo en la primaria, y apunta lo que los docentes deben conocer para 
facilitar el aprendizaje de sus alumnos. 
 Además, es importante enunciar los proyectos especiales que se han creado 
para fortalecer la convivencia escolar en las escuelas de educación primaria; son 
varios, de los cuales sólo describiré cuatro, ya que, como menciona la Dra. Sylvia 
Ortega, constituyen “un menú de opciones” (Ortega Salazar en Furlán, 2005: 867) 
que cada escuela, en este caso la primaria, “elige y lleva a cabo de acuerdo a su 
problemática particular y a sus formas de organización” (Furlán, 2005: 634). 
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2.1 MARCO LEGAL EN MÉXICO 
 
El marco legal que le da soporte a la convivencia en la educación en México, abarca 
los documentos que norman la convivencia escolar en el país. Para propósitos de 
este estudio sólo abordaré cuatro documentos que nos ayudan como mexicanos a 
reglamentar la educación y la convivencia escolar en el país, que son, en primera 
instancia, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) con 
el Artículo 3º; la Ley General de Educación con los Artículos 7º, 8º, 32º, 33º y 42º; 
la Ley General del Servicio Profesional Docente con el Artículo 13º, fracción I; la 
Guía Operativa para la Organización y Funcionamiento de los Servicios de 
Educación Inicial, Básica, Especial y para Adultos de las Escuelas Públicas en el 
Distrito Federal, apartado 4; Mejora de la Calidad y Equidad Educativa, inciso 4.3 
Convivencia Escolar y Uso del Tiempo, numerales 271 y 273. 
 
La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) 
 
Cuando se habla de la convivencia en México no podemos dejar de lado la máxima 
ley que norma al país, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 
también conocida como Carta Magna o Ley Suprema, documento que se crea con 
el propósito de garantizar los derechos y observar las obligaciones de los 
gobernantes y gobernados. La importancia de mencionar dicho documento es 
porque para el Estado todos somos iguales sin importar raza, religión, condición 
social, creencias políticas o ideologías. La Constitución respeta nuestras garantías 
individuales y sociales, entre ellas la de convivir armónicamente; por una parte, 
como derecho, por ser todos iguales y libres de elegir cómo relacionarnos con los 
demás y, por otro lado, como obligación de mantener una convivencia pacífica con 
los que nos rodean.  
 
Artículo 3º Constitucional 
 
Para enmarcar la legislación en materia educativa y de convivencia es necesario 
citar al Artículo 3º, que habla de la Educación que imparte el Estado y que a la letra 
dice: “Todo individuo tiene derecho a recibir educación […]. La educación que 
imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser 
humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la Patria, el respeto a los derechos 
humanos y la conciencia a la solidaridad internacional, en la independencia y en la 
justicia” (CPEUM, idem). En razón a la convivencia dice en la fracción ll, inciso c 
que la educación que imparta el Estado “contribuirá a la mejor convivencia humana, 
a fin de fortalecer el aprecio y respeto por la diversidad cultural, la dignidad de la 
persona, la integridad de la familia, la convicción del interés general de la sociedad, 
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los ideales de fraternidad e igualdad de derechos de todos, evitando los privilegios 
de razas, de religión, de grupos, de sexos o de individuos” (CPEUM, ibidem: 17). 
 Uno de los fines de la educación en México y, por ende, de la primaria, es 
como reza la CPEUM en la fracción lI, inciso c: “contribuir a promover en las 
escuelas la convivencia para fortalecer el aprecio a la diversidad, diversidad que se 
presenta en las aulas, facilitando que cada alumno se reconozca e identifique a los 
demás como seres iguales, por tener los mismos derechos, y únicos, por ser 
diferentes”. Con ello, podemos apreciar que el concepto de la escuela para la 
convivencia es fundamental, ya que de ahí se deriva una sana relación entre los 
actores educativos, considerando a toda la comunidad escolar, desde alumnos, 
padres de familia, hasta docentes, autoridades y los asistentes de servicio en el 
plantel (trabajadores de limpieza, por ejemplo) que intervienen en el quehacer 
cotidiano para llegar al propósito que como institución se ha planteado: el desarrollo 
de competencias y el logro de los aprendizajes esperados en los alumnos de 
acuerdo al grado escolar que cursen. 
 En la dinámica diaria de la escuela, podríamos considerar a la convivencia 
como algo natural que se da entre los miembros de una comunidad, sin embargo, 
tomando en cuenta a Rodríguez, quien define a la convivencia “como un fenómeno 
complejo en el que confluyen factores diversos relacionados con las interacciones 
entre los integrantes de la comunidad educativa y el contexto en el que se 
desarrollan” (Rodríguez García, idem), se observa entonces que, para que exista 
una convivencia en la escuela, en las aulas o en donde se manifiesten relaciones 
sociales en el espacio escolar, es necesario tener un panorama de todos los 
elementos que intervienen en su desarrollo, así como establecer el contexto en el 
que se da, ya que esas relaciones y, por ende, la convivencia, pueden variar de una 
aula a otra o de una escuela a otra, aún en la misma zona geográfica. 
 En las escuelas es preciso que se establezcan muy claras las normas de 
convivencia para todos, y que cada uno de los participantes sepa qué hacer en caso 
de que se presente un conflicto, para ello deben disponer de “los elementos 
suficientes de prevención de conflictos, de recursos humanos, organizativos y 
materiales” (Citado en Rodríguez Gómez, op. cit.: 285-301), recordando que una 
buena escuela no es la que no tiene conflictos, sino aquella que da respuesta a los 
mismos de manera pacífica. Lo que me lleva a pensar que en ocasiones podemos 
encontrar aulas en las que “no pasa nada”, o bien, pasan inadvertidas, o se 
encuentran cerradas a los demás; sin embargo, debemos considerar que si no 
abrimos los espacios y damos a conocer lo que pasa dentro del aula, después se 
puede constituir un problema, por lo que se debe tener presente a la convivencia 
como algo que nos involucra a cada miembro de la comunidad escolar; y es por ello 
que los quiebres de esta convivencia nos afectan de igual manera. 
 Por lo anterior es conveniente trabajar como equipo, siendo todos 
responsables de una convivencia adecuada en la escuela, en las aulas, entendiendo 
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y atendiendo a los alumnos, sean o no propios (del grupo que se atiende), ya que 
en el patio de recreo se reúnen y se relacionan chicos y grandes (de primaria alta o 
baja) y “es que es el recreo el lugar escogido con mayor frecuencia por los/las 
alumnos/as como escenario […] para presentar un conflicto” (Albaladejo, 2013: 
1060-1069), por la dinámica que se da, relajada, tranquila. Es entonces cuando las 
relaciones que aquí se establecen se tornan amigables, de camaradería, sin 
supervisión; el docente baja la guardia, ya que, por cansancio, por distracción o por 
aprovechar el tiempo para ponerse al tanto con los compañeros de grado para 
realizar alguna actividad, se desentiende de sus alumnos, lo que conlleva a éstos a 
“brincar las trancas” hábilmente, pasando por alto reglas que ya nadie ve, minando 
las relaciones y provocando rupturas que generan conflictos.  
 La escuela y, por supuesto, el docente, no sólo deben centrar su atención en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino en todo lo que conllevan las relaciones 
que se establecen entre los alumnos. Así, “lo que ocurre en las aulas, tanto en lo 
referido a la transmisión de conocimientos formales, como a otro tipo de 
aprendizajes —incluidos los contenidos transversales— que surgen tanto en la 
relación con los profesores como en la que establece con los iguales y demás 
personal no docente de la comunidad educativa”, se enfatiza la importancia de 
aprender a convivir (Zárate, 2013: 138). 
 Para lograr una convivencia escolar adecuada en las aulas y en las escuelas, 
como lo menciona el Artículo 3º Constitucional, fracción II, inciso c, se necesita el 
compromiso del docente, “ponerse la camiseta de la institución”, para planear, 
desarrollar las actividades, evaluar y recuperar en el salón el aprecio y respeto tanto 
por sí mismo, como por los demás, considerando su dignidad, valorando la 
integridad de la familia, la importancia de la sociedad, destacando sus derechos y 
obligaciones; tarea nada fácil, ya que conlleva estar atento a prevenir la presencia 
de un conflicto, porque al presentarse situaciones conflictivas en los alumnos, uno 
de ellos puede “mermar los derechos del otro al forzarlo a abandonar lo que le 
pertenece, ya sea mediante actos físicos o por la amenaza de la acción” (Wilson en 
Zárate, 2013), lo que no permitirá un desarrollo y un desempeño adecuado del 
alumno, y quizá repercuta de tal forma, que no le permita aprender, lo incite a 
desertar o a abandonar la escuela; de allí la trascendencia de los actos del docente 
y del claro establecimiento para todos de las normas y reglas en las aulas y en la 
escuela. El docente debe tener un compromiso consigo mismo, revalorando su 
quehacer educativo y reflexionando sobre la manera en que posibilita u obstaculiza 
la convivencia en la escuela. 
 
La Ley General de Educación 
 
Es de suma importancia mencionar esta Ley porque “regula la educación que 
imparten el Estado —Federación, entidades federativas y municipios—, sus 
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organismos descentralizados y los particulares con autorización o con 
reconocimiento de validez oficial de estudios” (Ley General de Educación, 2015: 
15). 
 Esta ley establece todas las disposiciones y ordenamientos para los actores 
que participan en el Sistema Educativo. Consta de 8 Capítulos y 84 Artículos, de los 
que destacaré los cinco que se relacionan directamente con lo que en este trabajo 
se está tratando, la convivencia escolar. 
 
Artículos 7º, 8º, 32º, 33º y 42º de la Ley General de Educación 
 
En la Ley General de Educación se encuentran algunos artículos que señalan a la 
convivencia en la Educación Básica como parte de las condiciones idóneas para 
que el educando se desenvuelva en un clima favorable para permitir el aprendizaje. 
Dichos artículos son: 
 
Artículo 7º, Fracción V: “Infundir el conocimiento y la práctica de la democracia 
como la forma de gobierno y convivencia que permite a todos participar en la toma 
de decisiones al mejoramiento de la sociedad” (Ibidem: 16). La escuela juega un 
papel importante para que el alumno aprenda, promueva y ponga en práctica en el 
diario acontecer las formas de relacionarse, participando democráticamente en los 
procesos que impliquen una toma de decisión, respete la diversidad de opiniones y 
llegue a acuerdos. Como dice Casamayor: la escuela “debe promover la convivencia 
y el trabajo positivo… en el alumnado” (Casamayor en Rodríguez Gómez, 2006: 
285-301). 
 
Artículo 8º, Fracción lll: “Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto por los 
elementos que aporte, a fin de robustecer en el educando, junto con el aprecio para 
la dignidad de la persona y la integridad de la familia, la convicción del interés 
general de la sociedad, cuanto por el cuidado que ponga en sustentar los ideales 
de fraternidad e igualdad de derechos de todos los hombres, evitando los privilegios 
de razas, de religión, de grupos, de sexos o de individuos” (Ley General de 
Educación, 2015: 18). Sin importar nuestras diferencias, la escuela fomentará el 
respeto a uno mismo, reconociendo a los otros como iguales, con los mismos 
derechos, pero diferentes en opiniones, expresiones y emociones, y así promover 
la convivencia con los demás, el respeto a la familia y a la sociedad, valorando ser 
parte de ella. 
 
Artículo 32º: “Las autoridades educativas tomarán medidas tendientes a establecer 
condiciones que permitan el ejercicio pleno del derecho a la educación de calidad a 
cada individuo, una mayor equidad educativa, así como el logro de la efectiva 
igualdad de acceso y permanencia en los servicios educativos” (Ibidem: 30). 
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 En las escuelas de Educación Básica (preescolar, primaria y secundaria) el 
Estado mexicano tiene la prioridad de que los alumnos tengan las mismas 
oportunidades para aprender, disminuir el rezago y abatir la deserción, y para ello 
la ley corresponsabiliza a las autoridades, docentes y padres de familia para apoyar 
a los alumnos a acceder, permanecer y concluir dicha educación, lo que muchas 
veces se logra con una convivencia armónica, la cual representa una de las cuatro 
prioridades de la Educación Básica. 
 
Artículo 33º, Fracción XV: “Se apoyarán y desarrollarán programas, cursos y 
actividades que fortalezcan la enseñanza de los padres de familia respecto al valor 
de la igualdad y solidaridad entre las hijas e hijos, la prevención de la violencia 
escolar desde el hogar y el respeto a sus maestros” (Ibidem: 31). La escuela invita 
a la comunidad a cursos, talleres y eventos en los que se observa la importancia de 
la igualdad y respeto para los(as) niños(as) y toda la comunidad educativa, 
buscando favorecer en casa la inclusión y promover los valores dentro y fuera del 
entorno familiar, con el fin de ser la escuela un entorno que continúe con dichos 
preceptos evitando la violencia y promoviendo la convivencia. 
 
Artículo 42º: “En la impartición de educación para menores de edad se tomarán 
medidas que aseguren al educando la protección y el cuidado necesarios para 
preservar su integridad física, psicológica y social sobre la base del respeto a su 
dignidad, y que la aplicación de la disciplina escolar sea compatible con su edad” 
(Ibidem: 33). La idea en este artículo es que la escuela esté preocupada y ocupada 
por salvaguardar la integridad física y psicológica de los educandos, por lo que se 
debe vigilar y cuidar permanentemente el entorno, la infraestructura, el mobiliario y 
las instalaciones, para evitar actos que pongan en riesgo a los alumnos. Hay que 
recordar que también se deben supervisar las relaciones que se gestan en la 
escuela, ya que por naturaleza conllevan diferencias que pueden propiciar conflictos 
(éstos son inherentes a dichas relaciones sociales), pero lo importante es buscar 
mecanismos que permitan hacer del conflicto un aprendizaje y crecimiento para la 
comunidad educativa, para con esto lograr fortalecer la convivencia. 
 
La Ley General del Servicio Profesional Docente 

 
Artículo 13º: El Servicio Profesional Docente marca en la fracción I, como uno de 
sus propósitos, el promover la convivencia: “Mejorar, en un marco de inclusión y 
diversidad, la calidad de la educación y el cumplimiento de sus fines para el 
desarrollo integral de los educandos y el progreso del país” (Ley General del 
Servicio Profesional Docente, 2015: 111). Los docentes de Educación Básica 
(preescolar, primaria y secundaria) deben construir un ambiente inclusivo en el que 
todos los alumnos participen, respetando sus diferencias (características, ritmos y 
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estilos de aprendizaje), atendiéndolos, escuchándolos y siendo empáticos con ellos 
para que se logre una convivencia escolar sana, democrática y pacífica. 
 
Guía operativa para la organización y funcionamiento de los servicios de 

educación inicial, básica, especial y para adultos de las escuelas públicas en 

el Distrito Federal 

 
La guía es un documento de trabajo de carácter normativo diseñado para apoyar la 
planeación, organización y ejecución de las actividades docentes y administrativas 
en las escuelas públicas de Educación inicial, básica, especial y para adultos 
adscritas a la Administración Federal de Servicios Educativos (AFSEDF), y dice que: 
“la normatividad contenida en la presente es de carácter obligatorio para los actores 
que intervienen en el proceso educativo, integrantes de la comunidad educativa de 
los planteles y de aplicación para las autoridades educativas” (SEP, Guía 
Operativa…, 2015: 6). En este caso lo que concierne a la convivencia escolar está 
planteado en el apartado 4 “Mejora de la Calidad y Equidad Educativa”, inciso 4.3 
“Convivencia Escolar y Uso del Tiempo”, numeral 271. Dice que: “El personal 
directivo, docente, técnico-pedagógico, de apoyo a la educación deberá fomentar 
entre el alumnado la realización de actividades que contribuyan a preservar las 
condiciones de convivencia”. Se deberán resaltar los siguientes aspectos: 
 
• Practicar la construcción de consensos (ejercicios democráticos) y se rija por 

valores de respeto, igualdad y cultura de paz para conocerse como una 
comunidad inclusiva. 

• Contar con herramientas e insumos para afrontar los conflictos de forma 
eficaz. 

• Utilizar los programas y contenidos para promover acciones positivas y motivar 
la convivencia. 

• Fortalecer las habilidades para construir relaciones sociales sanas. 
• Contar con figuras especializadas que promuevan de manera permanente la 

convivencia pacífica, inclusiva y democrática en los contextos escolares. 
• Favorecer una cultura de prevención al maltrato o abuso en la escuela. 
• Difundir la Carta de derechos y obligaciones de los alumnos y promover su 

comprensión e interiorización. 
• Informar al inicio del ciclo escolar a los padres de familia o tutores que los 

alumnos podrán utilizar medios electrónicos de comunicación, solamente en 
casos de emergencia y en acuerdo con el docente de grupo y el personal 
directivo del plantel. 

• Promover campañas directas y explícitas sobre normas básicas de 
convivencia. 
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El numeral 273 fija que: El Director del plantel, en coordinación con el Subdirector 
Académico, el personal docente, y un maestro especialista de la UDEEI (Unidad de 
Educación Especial y Educación Inclusiva), identificarán a los alumnos que 
requieran apoyo para una sana convivencia y acordarán con los padres de familia 
o tutores las acciones de acompañamiento que deberán implementarse para dar 
seguimiento puntual a cada caso. De igual forma, deberá retroalimentar de manera 
periódica a los padres de familia o tutores los resultados de las mismas. 
 Como se aprecia en estos numerales, el director y el personal de la escuela 
son corresponsables del camino que se debe seguir en torno a una buena 
convivencia, llevando a cabo actividades adecuadas para su fomento, e impulsando 
en el plantel un ambiente favorable para el aprendizaje, desde el punto de vista de 
las relaciones sociales sanas y armónicas. 
 También se sugiere que, una vez detectados los alumnos que requieren 
apoyo para una convivencia sana en el grupo, se debe realizar un plan de acción 
entre el docente del grupo, el especialista de UDEEI, el subdirector académico y el 
director para implementar actividades que fomenten al interior del grupo una 
convivencia adecuada, involucrando a los padres para que apoyen el trabajo de la 
escuela. Así, a lo largo del ciclo escolar, el desarrollo de dichas acciones cerrará 
filas en un objetivo común: que los niños convivan de la mejor manera con toda la 
comunidad educativa. Al respecto se puede pensar, en caso de ser necesario, en 
brindar apoyo externo tanto a los niños como a los padres de familia que provenga 
primero del Centro de Salud, para luego ser canalizados a instituciones 
especializadas que respondan a las necesidades de un desarrollo armónico de los 
alumnos. 
 
2.2 PLAN Y PROGRAMAS DE ESTUDIO 2011  
 
El Plan y Programas de Estudio 2011 de Educación Básica surgen con la Reforma 
Integral de Educación Básica (RIEB), que busca dar respuesta a los cambios que 
se han presentado en la sociedad a lo largo de décadas, y que demandaron de la 
educación una mejor, y de mayor calidad, preparación de los alumnos, así como dar 
respuesta a la modernidad y globalidad que los países experimentan hoy en día. 
México no podía mantenerse al margen de esas exigencias que la comunidad 
ejercía, por lo que fue necesario implementar las modificaciones en el Sistema 
Educativo Nacional y el antecedente a la RIEB, que es la reforma curricular que tuvo 
lugar en el año 1993, en el marco de una política de alto alcance en el país como 
fue el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica, ANMEB, 
que tuvo como componente primordial la formulación de nuevos planes y programas 
de estudio para la educación básica (Ruiz, 2012: 51-60). 
 La Secretaría de Educación Pública (SEP) planteó que la Reforma Integral 
de la Educación Básica (RIEB) sería un elemento estratégico que permitiría asumir 
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los principales retos de la educación contemporánea en este nivel educativo. Está 
orientada “a elevar la calidad de la educación para que los estudiantes mejoren su 
nivel de logro educativo, cuenten con medios para tener acceso a un mayor 
bienestar y contribuyan al desarrollo nacional” (Programa Sectorial de Educación, 
en SEP 2007: 11). En la teoría y en la práctica se desea que a los alumnos se les 
facilite la posibilidad de acceder a la educación de una manera más independiente 
y autónoma, desarrollando en ellos competencias que los preparen para la vida. 
Otra preocupación de la RIEB es la formación y capacitación continuas por parte de 
los docentes. 
 Una de las metas de la RIEB es la articulación de los programas de estudio 
correspondientes a los niveles que integran la Educación Básica obligatoria de 12 
años —3 de preescolar, 6 de primaria y 3 de secundaria—, lo que se ve reflejado 
en el Perfil de Egreso plasmado en el Plan de Estudios 2011, que comprende “los 
rasgos deseables que los estudiantes deberán mostrar al término de la Educación 
Básica” (SEP, Plan de Estudio, 2011: 43). 
 La RIEB en la Educación Primaria se fue instrumentando de manera 
paulatina: las reformas en Educación Preescolar se operaron en 2004, en 
Educación Secundaria en 2006 y en la Educación Primaria en 2009, en donde se 
impulsó la articulación del sistema educativo mexicano con un enfoque basado en 
competencias. Inició en el ciclo escolar 2008-2009 teniendo como pilotos algunas 
escuelas primarias a nivel nacional, y ya de manera oficial se extendió a todas las 
escuelas del país en el ciclo escolar 2009-2010 con los grados de 1º y 6º; el 
siguiente ciclo escolar 2010-2011 con 2º y 5º grados; y en 2011-2012 con los grados 
de 3º y 4º. 
 Para poner en marcha la RIEB fue necesario crear las condiciones para 
obtener los mejores resultados, por lo que se crearon los llamados “Principios 
Pedagógicos”, que son “condiciones esenciales para la implementación del 
currículo, la transformación de la práctica docente, el logro de los aprendizajes y la 
mejora de la calidad educativa” (SEP, idem: 26). 
 Los Principios Pedagógicos que sustentan el Plan de Estudios 2011 son: 
 

1. Centrar la atención en los estudiantes y en sus procesos de aprendizaje. 
2. Planificar para potenciar el aprendizaje. 
3. Generar ambientes de aprendizaje. 
4. Trabajar en colaboración para construir el aprendizaje. 
5. Poner énfasis en el desarrollo de competencias, el logro de los 

estándares curriculares y los aprendizajes esperados. 
6. Usar materiales educativos para favorecer el aprendizaje. 
7. Evaluar para aprender. 
8. Favorecer la inclusión para atender a la diversidad. 
9. Incorporar temas de relevancia social. 



28 
 

10. Renovar el pacto entre el estudiante, el docente, la familia y la escuela. 
11. Reorientar el liderazgo. 
12. La tutoría y la asesoría académica a la escuela (SEP, idem: 26-37). 
 

Así, observo que en la escuela y en el aula no se debe centrar la preocupación 
únicamente en los saberes, pues el alumno es un ser que no sólo desarrolla el 
pensamiento lógico o lingüístico, sino que también es un ser integral que cuenta con 
valores, sentimientos, juicios personales y que es capaz de responsabilizarse por 
sus propios conocimientos y las formas de llegar a ellos, así como de usar la 
información para resolver problemas, y de participar de manera efectiva y creativa 
en la vida social.  
 Como puede apreciarse son doce los Principios Pedagógicos, sin embargo, 
en este estudio revisaré los que se relacionan directamente con la convivencia, si 
bien es cierto que todos contienen el compromiso de que los actores educativos 
deben establecer buenas relaciones y prácticas sociales.  
 

a) Generar ambientes de aprendizaje 
Es necesaria la participación activa del docente en la construcción de los escenarios 
adecuados que promuevan el aprendizaje en el aula. Para ello es conveniente tener 
presente que “se denomina ambiente de aprendizaje al espacio donde se desarrolla 
la comunicación y las interacciones que posibilitan el aprendizaje” (SEP, idem: 28). 
El docente es un facilitador, ya que diseñará y buscará las herramientas necesarias 
para el logro de los aprendizajes en sus alumnos, a partir de su conocimiento sobre 
el contexto social y natural, los materiales educativos a utilizar y las interacciones 
que se establecen entre ellos. Además, observo en este principio una invitación a 
que la familia también propicie un ambiente de aprendizaje en el hogar. Queda claro 
que el profesor es un engrane importante en la escuela y su participación es la de 
un mediador activo, participativo y reflexivo. 
 

b) Trabajar en colaboración para construir el aprendizaje 
Debemos tomar en cuenta que, a través de las actividades y estrategias, el profesor 
promoverá la participación activa de los alumnos y padres de familia en favor del 
aprendizaje, estableciendo relaciones de respeto, diálogo y tolerancia para motivar 
a los alumnos a participar, opinar, intercambiar experiencias, y a trabajar de manera 
individual, en parejas, triadas o equipos para construir el aprendizaje entre todos. El 
docente, al conocer a sus alumnos, los motivará a desempeñarse lo mejor posible, 
destacando sus logros y apoyando sus áreas de oportunidad. Este trabajo 
colaborativo no sólo implica el uso y la estadía en el aula, sino va más allá, con el 
intercambio de saberes entre colegas, el trabajo entre pares de los docentes y las 
autoridades. Por ello, “el trabajo colaborativo alude a estudiantes y maestros, y 
orienta las acciones para el descubrimiento, la búsqueda de soluciones, 
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coincidencias y diferencias, con el propósito de construir aprendizajes en colectivo, 
en un sentido de responsabilidad y corresponsabilidad” (SEP, ibidem). 
 

c) Favorecer la inclusión para atender a la diversidad 
Es imperativo advertir que es necesario “[…] reducir las desigualdades entre grupos 
sociales, cerrar brechas e impulsar la equidad […]; al reconocer la diversidad que 
existe en nuestro país, el sistema educativo hace efectivo este derecho al ofrecer 
una educación pertinente e inclusiva” (SEP, idem: 35). Al respetarse todos los 
actores y promover las diferencias entre éstos como oportunidades de aprendizaje, 
identificando y aceptando a los alumnos con discapacidad o sobresalientes, que 
requieren de aprendizajes diferentes, y respetando la diversidad en las aulas, cada 
miembro aportará su granito de arena para realizar el trabajo en el aula. Se trata de 
promover el desarrollo de las habilidades, destrezas, actitudes, aptitudes y 
conocimientos de los alumnos, motivándolos a reconocer sus fortalezas y áreas de 
oportunidad para generar una participación dinámica, en donde los alumnos se 
complementen para lograr un mejor desempeño. 
 

d)  Renovar el pacto entre el estudiante, el docente, la familia y la escuela 
Asimismo, “[…] se requiere renovar el pacto entre los diversos actores educativos, 
con el fin de promover normas que regulen la convivencia diaria, establezcan 
vínculos entre los derechos y las responsabilidades […]” (SEP, idem: 36). Como se 
observa, los actores que intervienen en el aula (alumnos y docentes) y en la escuela 
(la familia y los asistentes de servicio al plantel), están involucrados en el quehacer 
educativo cotidiano, por lo que cada quien es responsable de lo que le corresponde, 
teniendo clara la forma en que se puede construir una convivencia que permita un 
mejor aprendizaje y enseñanza en cada aula. Trabajando en equipo y con metas en 
común se obtienen mejores resultados. 
 Con lo antes mencionado se observa que en el docente recae la 
responsabilidad de ejecutar los cambios necesarios y buscar prácticas incluyentes; 
generar estrategias que propicien una mejor convivencia y un aprendizaje 
significativo para sus alumnos; abrirse a la familia para pedir el apoyo y juntos 
encontrar mecanismos que lleven al logro del mejor aprovechamiento de sus 
alumnos; crear alianzas que permitan ser redes de contención para sostener el 
proceso de enseñanza que se da en el aula, el cual en muchas ocasiones no tiene 
eco en los alumnos, ya sea por circunstancias propias o por el medio en el que se 
desenvuelven. 
 Los Programas de Estudio 2011 de cada grado de Educación Primaria son 
documentos rectores que muestran lo que se espera lograr en los alumnos, en 
busca de la calidad en la Educación Básica, reconociendo la equidad en los 
estudiantes y la diversidad en todos sentidos: lingüística, social, cultural, de 
capacidades, de ritmo y estilos de aprendizaje de la comunidad educativa. 
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 Es entonces, que a partir de los lineamientos que se dan en estos 
documentos, el docente planea, desarrolla las actividades o estrategias adecuadas 
para llevar a cabo los aprendizajes esperados, partiendo de los conocimientos 
previos de los alumnos para lograr un aprendizaje significativo.  
 Para facilitar la tarea educativa de los docentes en el Programa de Estudios 
2011 se reorganizan las asignaturas de la Educación Primaria en ejes curriculares, 
especie de filtros que nos permiten conocer, utilizar y relacionarnos con el mundo 
que nos rodea. Estos son: 

• Comprendiendo al entorno natural, social y cultural. 
• Cuantificando, clasificando y ubicando espacialmente a la realidad. 
• Expresando nuestras ideas y conociendo la de otros, a través de la 

escucha y la lectura. 
• Conviviendo con los otros. 
• Reflexionando sobre nuestras acciones y pensamiento (SEP, 

Cuaderno de… 2004: 34-35). 
 
 
Asignatura de Formación Cívica y Ética  
Como se aprecia en lo expuesto en líneas anteriores existe un eje llamado 
“Conviviendo con los otros” en los Programas de Estudio 2011, por lo que veo que 
la SEP marca un camino para que los docentes planeen actividades diarias para 
promover la convivencia, lo que se observa más claramente en la asignatura de 
Formación Cívica y Ética de 1º a 6º grado de Educación Primaria, sin omitir que en 
las otras asignaturas el compromiso de relacionarse con los otros debe darse desde 
los valores universales, que son las pautas para que se den las relaciones sociales, 
tales como el diálogo, la tolerancia y el respeto, que se hacen necesarios al entablar 
un intercambio de ideas, al formar parejas, tríos o equipos de más miembros, y así 
realizar las diferentes tareas educativas, además de escuchar, respetar turnos, jugar 
y otras actividades que fortalecen la convivencia. 
 En esta última se debe atender la habilidad para comunicarse bien con los 
otros, y aunque ésta no es algo innato, ya que constituye una habilidad que puede 
ser aprendida, bien es cierto que una buena comunicación es imprescindible para 
llevar a cabo tareas relacionadas con la resolución de conflictos (Rodríguez Gómez, 
op. cit.: 285-301), por lo que es necesaria la orientación del docente en cada 
momento del proceso de enseñanza y aprendizaje, para que exista una buena 
comunicación con los miembros del grupo en el aula y prive un buen clima de 
convivencia. 
 La SEP, a través de la asignatura de Formación Cívica y Ética, pretende que 
los alumnos “[fortalezcan] el desarrollo de su capacidad crítica y deliberativa para 
responder a situaciones que viven en los contextos donde participa […], que 
aprendan a dar respuestas informadas acordes con los principios que la humanidad 
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ha conformado a lo largo de la historia y reconozcan la importancia de la actuación 
libre y responsable para el desarrollo pleno y el mejoramiento de la vida social” 
(SEP, Programas de Estudios... Educación Secundaria 2011: 17).  
 La asignatura de Formación Cívica y Ética contiene una selección y 
ordenamiento de contenidos desde tres ejes formativos: formación de la persona, 
formación ética y formación ciudadana. Los tres ejes contribuyen a favorecer en los 
alumnos la reflexión, el análisis de las situaciones a las que estén expuestos, 
aceptando los retos y oportunidades que la sociedad y el mundo les presentan, “al 
participar en acciones que permitan convivir y actuar de manera comprometida con 
el mejoramiento de la vida social” (SEP, Programa de estudio…, 2011: 124), siendo 
el ideal de la convivencia el “intervenir para transformar”. 
 Con lo anterior, podemos observar que los docentes deben tener muy clara 
la manera de dirigir el aprendizaje de los alumnos en esta asignatura, ya que 
demanda de ellos un compromiso de desarrollo de experiencias que involucran el 
crecimiento de individual y social de éstos. 
 El Programa de Formación Cívica considera ocho competencias cívicas y 
éticas: conocimiento y cuidado de sí mismo, autorregulación y ejercicio responsable 
de la libertad, respeto y valoración de la diversidad, sentido de pertenencia a la 
comunidad, manejo y resolución de conflictos, participación social y política, apego 
a la legalidad y sentido de justicia, comprensión y aprecio por la democracia. Para 
desarrollar dichas competencias en los alumnos de Educación Básica, se requiere 
un trabajo dirigido a cada una, así como que el docente establezca actividades, 
acciones o estrategias para que el alumno logre desarrollarlas y las enriquezca con 
sus compañeros, considerando a la familia y la sociedad. 
 
2.3 PROYECTOS ESPECIALES PARA LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN LA 
EDUCACIÓN PRIMARIA 
 
A través del tiempo se ha constatado que el aprendizaje en las aulas no se da de 
manera individual, se da “dentro de un grupo social con vida propia, con intereses, 
necesidades y exigencias” (Sacristán, 2008: 76), como cada quien aporta, opina, 
participa y se llega a acuerdos, es necesario que existan reglas que normen los 
comportamientos de todos los involucrados, para que se dé una convivencia sana 
y, por consiguiente, se logre con éxito el aprendizaje en el aula.  
 En la Educación Básica (preescolar, primaria y secundaria) la SEP y la 
Administración Federal de Servicios Educativos en el Distrito Federal (AFSEDF) 
diseñan programas, lineamientos, actividades, proyectos y estrategias a favor de 
una convivencia sana, por lo que se crean los mecanismos para facilitar el clima 
escolar adecuado, promoviendo una convivencia sana y pacífica que permita las 
mejores relaciones entre los involucrados en la escuela, por lo que aquí mencionaré 
sólo algunos de los proyectos especiales que en la educación primaria se vienen 
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implementando a partir del año 2000, como son: la carpeta didáctica “Contra la 
violencia, eduquemos para la paz...”, el “Marco para la Convivencia”, el “Proyecto a 
favor de la convivencia escolar (PACE)” y el “Programa de Escuela Segura (PES)”. 
Cabe señalar que han surgido otros, pero estos son de reciente creación y tienen 
cobertura en todas las escuelas de la Ciudad de México. 
 
La carpeta didáctica “Contra la violencia, eduquemos para la paz por ti, por mí 
y por todo el mundo, 2001”  
 
En 2001, el Programa Educación y Género del Grupo de Educación Popular con 
Mujeres, A.C., conjuntamente con la UNICEF México, se dieron a la tarea de 
contribuir en la construcción de la paz desde distintas perspectivas con el fin de 
favorecer a la educación y la infancia; es así que elaboran las herramientas teóricas 
y metodológicas para resolver conflictos de una manera constructiva en los ámbitos 
escolar, familiar y comunitario, las cuales se aplicaron en un inicio en algunas 
escuelas de la Ciudad de México, dando buenos resultados, por lo que el proyecto 
se extendió a todas las delegaciones contando con la participación de la 
Subsecretaría de Servicios Educativos para el Distrito Federal (SEP, Contra la 
violencia…, 2004: 9). Hoy en día se tiene como material de apoyo en las escuelas, 
para fomentar y consolidar una cultura de paz y convivencia basada en el respeto, 
la tolerancia y la equidad. 
 Este proyecto educativo presenta opciones y sugerencias para elaborar 
relaciones constructivas y resolver conflictos a partir de un ambiente más humano, 
equitativo y solidario. Se sugiere que el docente, al aplicar dichas actividades, debe 
mantener una actitud abierta, de respeto, de tolerancia, de escucha, sin perjuicios 
y, sobre todo, de mediación. 
 Consta de cinco capítulos: I. La violencia y sus efectos, II. La educación para 
la paz, un compromiso compartido, III. Resolución no violenta de conflictos, IV. 
Cómo resolver los conflictos sin violencia, V. Aprendiendo a resolver conflictos. 
 Presenta sugerencias para realizar las actividades antes de la sesión y 
durante la sesión, explica la definición de la competencia que se abordará, el 
desarrollo de la competencia, la actividad, lo que se puede hacer para fortalecer la 
competencia y cómo se relaciona esta competencia con la resolución de conflictos.  
 
Marco para la convivencia escolar en las escuelas de educación primaria en 
el Distrito Federal, 2011 
 
Se instrumenta con la finalidad de asegurar que el proceso educativo de las alumnas 
y los alumnos del Distrito Federal se lleve a cabo en un ambiente seguro y ordenado, 
que propicie el aprendizaje efectivo, la convivencia pacífica de la comunidad escolar 
y la formación de ciudadanos íntegros, basado en el respeto mutuo entre 
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educandos, madres y padres de familia o tutores, docentes, directivos y personal 
escolar. 
 En este documento se dan sugerencias que favorecen la convivencia y 
orientan sobre la administración de la disciplina escolar. Es un cuadernillo que se 
integra de una carta de los derechos y deberes de los alumnos, un capítulo de Faltas 
y medidas disciplinarias por nivel educativo, y un apartado en que se precisan 
prácticas concretas de participación a través de un Compromiso del(a) alumno(a), 
a favor de la convivencia pacífica, así como de un Compromiso de 
corresponsabilidad de los padres de familia con la educación de su hijo(a), en el que 
se mencionan todos los involucrados y las actividades propias que corresponden a 
cada uno de ellos. 
 Este marco pretende construir colectivamente un nuevo pacto de convivencia 
escolar entre alumnas y alumnos, directivos, docentes y demás miembros de la 
comunidad escolar, basado en valores como el respeto, la solidaridad y la tolerancia 
frente a la diferencia (SEP, Marco para la convivencia…, 2011: 4-5). 
 A partir del año 2011 se manejan los términos faltas y medidas disciplinarias 
en el Marco para la convivencia escolar en las escuelas de educación primaria en 
el Distrito Federal, las primeras para señalar las conductas o pautas que impliquen 
irrupciones a la disciplina, es decir, los comportamientos no deseables de acuerdo 
a la edad o prácticas que no favorezcan el aprendizaje en un ambiente en el que 
debe imperar el respeto mutuo. Las segundas especifican el tipo de consecuencia 
que conlleva cada falta, de acuerdo con el marco normativo aplicable.  
 Se recomienda que las medidas disciplinarias se apliquen según el tipo de 
falta, de acuerdo a la edad, las características personales y familiares, y la conducta 
del alumno; en este sentido deben ser formativas y progresivas si se reincide; no 
hay que perder de vista que ante todo debe prevalecer el diálogo y una buena 
comunicación entre las partes. 
 
Proyecto a favor de la convivencia escolar (PACE), 2014 
 
Surge como un proyecto de la SEP que busca mejorar la convivencia escolar. 
Pretende favorecer una convivencia inclusiva, democrática y pacífica a partir de 
diversas acciones, como por ejemplo acercar a los docentes diversos materiales 
que les permitan trabajar en las aulas con los alumnos a favor de la convivencia, 
este material se difundió en el ciclo escolar 2014-2015 en los grupos de 3er. grado 
y se sigue entregando a los alumnos y docentes de este grado. 
 Como pude observar, la convivencia tiene un gran peso en la asignatura de 
Formación Cívica y Ética, sin embargo, desde la perspectiva de este proyecto, la 
convivencia debe estar estrechamente vinculada con todas las asignaturas, no 
como una carga extra sino como parte de ellas, ya que los alumnos al participar, 
compartir ideas, escuchar y ser escuchados, ponerse de acuerdo, tomar decisiones 
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para resolver situaciones que se les presentan, etc., están poniendo en práctica, a 
través del diálogo, habilidades sociales que favorecen la convivencia, con la plena 
libertad de expresar lo que piensan. 
 El proyecto se basa en el fortalecimiento emocional mediante la educación 
en valores, y temas que propicien la convivencia, por ejemplo  

I. Me conozco y me quiero como soy;  
II. Reconozco y manejo mis emociones; 
III. Convivo con los demás y los respeto;  
IV. Las reglas y acuerdos de convivencia;  
V. Manejo y resolución de conflictos;  
VI. Todas las familias son importantes. 

 
De acuerdo con dicha temática, el proyecto inicia buscando que el alumno de tercer 
grado se conozca y acepte como es, se relacione con base en los valores y respete 
las reglas, además resuelva los conflictos y dé solución a las situaciones que se le 
presentan en el día a día, identificando las diferencias que lo enriquece y lo hace 
único. 
 Se sugiere dar un espacio y un tiempo de una hora a la semana para que los 
alumnos fortalezcan la autoestima reconociendo sus habilidades, actitudes y 
aptitudes, a  través  de  las  dinámicas que marca el proyecto (SEP, PACE, 2014: 
5-10). 
 
Programa Escuela Segura en el Distrito Federal (PES), 2013 
 
En el Programa de Escuela Segura (PES) participan todas las escuelas primarias 
del Distrito Federal; tiene como objetivo “contribuir a generar en las escuelas de 
educación básica condiciones que propicien ambientes de seguridad y sana 
convivencia, favorables para la mejora de los aprendizajes, así como la práctica de 
valores cívicos y éticos” (DOF, 2013: en línea). 
 Este programa “orienta sus esfuerzos para dar cumplimiento a lo dispuesto 
en el párrafo tercero del artículo 3o. Constitucional, en el cual se establece que el 
Estado garantizará la calidad en la educación obligatoria, de manera que los 
materiales y métodos educativos, la organización escolar, la infraestructura 
educativa y la idoneidad del personal docente y directivo garantice el máximo logro 
de aprendizaje del alumnado” (CPEUM, op. cit.: 16). 
 A través de PES se busca que las escuelas detecten las necesidades de sus 
escuelas tanto en el interior como en el exterior, para garantizar un ambiente seguro 
para los alumnos, salvaguardando su integridad física, psicológica y social, y por 
ende, para que prioricen actividades o estrategias de acuerdo a esas necesidades, 
que se desarrollarán durante el ciclo escolar mediante su planeación, su 
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seguimiento con un informe final que rinda cuentas sobre lo realizado a favor de la 
convivencia en las escuelas y, por supuesto, en las aulas. 
 Cabe advertir que los docentes están obligados a conocer el marco legal que 
los rige, ya que pueden caer en omisiones por ignorancia al no conocer tal o cual 
ley, lo que no los exime de alguna sanción en caso de incurrir en ella, poniendo en 
riesgo a los alumnos o a ellos mismos. 
 Al respecto, el Plan y Programas de Estudio 2011 son dos documentos que 
deben ser considerados en todo momento al realizar las actividades propias del 
grado que se está impartiendo, ya que es el sustento teórico para llevar a cabo lo 
que compete a la formación (aprendizajes, competencias, habilidades, destrezas) 
de los alumnos.  
 La norma es muy clara al respecto de la importancia de la convivencia escolar 
en las aulas y por ende en las escuelas, por lo que es urgente que el docente maneje 
las propuestas presentadas por las autoridades educativas y las ponga en práctica 
con sus alumnos, con ello garantiza que se fortalezca el pilar de la educación, que 
es, bajo mi punto de vista, el aprender a convivir y generar las condiciones que 
permitan la participación activa de la comunidad educativa para alcanzar los 
aprendizajes vinculados con el desarrollo de habilidades sociales y así convivir 
desde la diversidad, de manera inclusiva, pacífica y democrática. 
 Por lo anterior, se observa la importancia de fortalecer los proyectos 
especiales a favor de la convivencia escolar. Dichos proyectos pueden enriquecerse 
con la creatividad, la pertinencia y asertividad del docente, quien demostrará un 
gran empuje para implementar juegos, dinámicas, talleres u otras actividades que 
impulsen de manera agradable la convivencia en el interior del aula y de la escuela. 
Obviamente estas tareas deberán mostrar un fin común en los Consejos Técnicos 
Escolares, que propondrán una estrategia por sesión como consejo colegiado, para 
obtener resultados que promuevan a corto plazo una relación más productiva, 
equitativa, de respeto, tolerancia y diálogo entre todos los actores de la comunidad 
escolar. 
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CAPÍTULO 3 
PROPUESTA DE UN SISTEMA DE ESTRATEGIAS PARA LA CONVIVENCIA 
ESCOLAR PARA LOS DOCENTES DE EDUCACIÓN PRIMARIA 
 
 
Es innegable que, aunque la convivencia escolar es un elemento presente en la 
normatividad educativa, nos llegamos a encontrar docentes que, por atender 
cuestiones pedagógicas o administrativas, descuidan este factor.  
 Si cumpliera la escuela este compromiso de atender la convivencia, como lo 
prescribe el Artículo 3º Constitucional, la Ley General de Educación y otras normas 
que forman el marco legal del trabajo del docente, pasando por el Plan y Programas 
de Estudio 2011 y la asignatura de Formación Cívica y Ética, tendríamos más éxito 
en las relaciones personales en las aulas y, por tanto, en el aprendizaje. 
 Es por ello que en este trabajo presento la Propuesta de un Sistema de 
estrategias para la convivencia escolar para los docentes de educación primaria, 
con el fin de crear condiciones de trabajo en las aulas, ya que son los docentes 
quienes deben ser promotores de la convivencia escolar en su práctica cotidiana.  
 Las estrategias deben ser impulsadas por los docentes, quienes fungen 
como facilitadores del proceso educativo y articulan la convivencia a lo largo de la 
jornada para obtener el mayor provecho de la clase y, por tanto, del aprendizaje de 
todas las asignaturas. 
 Los docentes enfrentan en el aula un sinfín de condiciones de los alumnos 
—psicológicas, pedagógicas, sociales, culturales y físicas—, que exigen atención y 
que los obligan a movilizar sus saberes, sus competencias y sus experiencias para 
salir avante ante esos retos que en el ejercicio de la profesión afrontan. En este 
contexto es que manifiesto una Propuesta de un Sistema de estrategias para la 
convivencia escolar para los docentes de educación primaria que permitirá prevenir 
las situaciones en el aula que correspondan a la convivencia escolar.  
 Una situación que hoy en día preocupa a muchos docentes, a las autoridades 
y a los investigadores de la educación primaria a nivel nacional e incluso 
internacional, como ya se ha expuesto, es la convivencia escolar, aspecto para el 
que ya se han desarrollado instrumentos —programas, proyectos y estrategias— 
para promoverla y fortalecerla. Los docentes pueden utilizar diversas estrategias de 
acuerdo con las necesidades o características del grupo, para estimular y apoyar la 
convivencia escolar. 
 En esta sección expongo una Propuesta de un Sistema de estrategias para 
la convivencia escolar para los docentes de educación primaria que integra 
elementos de programas que a lo largo de este trabajo he recuperado de diversos 
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documentos educativos.2 La innovación que presento se encuentra en la 
articulación de las estrategias desde un enfoque sistémico e integral, es decir, la 
aplicación de dichas actividades considerando un proceso, respetando una 
secuencia, integrando su seguimiento (por lo menos durante un ciclo escolar) para 
observar resultados, ya que de esta manera el desarrollo de las habilidades 
socioafectivas se dará gradualmente (si se ejecuta a lo largo de la primaria resultaría 
enriquecedor); y es integral porque involucra tres ámbitos fuertemente 
interrelacionados: a) los alumnos (en el aula), b) la familia (las personas que 
acompañan a los alumnos) y c) la comunidad escolar (autoridades, docentes de 
diferentes grupos, alumnos, trabajadores, padres de familia, diversas personas que 
apoyan el quehacer educativo, como el Centro de Salud y Seguridad Pública, que 
acuden a la escuela a lo largo del ciclo escolar). 
 

 
 

Ilustración 1. Ámbitos que se relacionan para favorecer la convivencia en las escuelas primarias. 
 
En el aula 
Se propone lograr un desarrollo integral de los alumnos que les permita 
comprenderse mejor al conocerse, enfrentar y resolver los problemas que se les 
presenten y tomar decisiones, para ello se trabajará la autoconciencia, 
autoconducción, conciencia social, habilidades para relacionarse y toma de 
decisiones. 
 
Con la familia 
Se busca vincularla con la escuela para que sea un apoyo para lograr una 
convivencia escolar adecuada y para que se incorporen en acciones que impulsen 
el aprendizaje de los alumnos. Se sugiere que sean los integrantes de la familia 

                                                           
2 “La Carpeta didáctica contra la violencia, eduquemos para la paz por ti, por mí y por todo el mundo” 
(2004), “El Proyecto a favor de la convivencia escolar” (2015), “Guía de herramientas interculturales 
para la convivencia escolar” (2014). 

Alumnos en el 
aula

ComunidadFamilia 
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aliados en la educación escolar, observando desde adentro hacia dónde va la 
escuela, y así, puedan orientar a los niños. 
 
La comunidad 
Se vuelve necesario atender a la comunidad escolar para involucrarla en el 
desarrollo pleno de los integrantes de la misma; el hecho de establecer vínculos que 
formen alianzas para trabajar juntos permitirá a todos voltear la mirada hacia el 
mismo objetivo: una convivencia escolar adecuada. 
 La Propuesta de un Sistema de estrategias para la convivencia escolar para 
los docentes de educación primaria exige que todos los involucrados trabajen en 
sintonía entendiendo y experimentando la convivencia escolar como un proceso que 
requiere la participación activa de todos. 
 Como se expone en el primer capítulo, la convivencia se aprende al 
establecer relaciones con los demás. Y la escuela es un lugar privilegiado en donde 
se dan dichas relaciones, por lo que resulta imperativo que se realicen estrategias 
para fortalecerla.  
 
 
3.1 CARACTERÍSTICAS DE LA PROPUESTA DE UN SISTEMA DE 
ESTRATEGIAS PARA LA CONVIVENCIA ESCOLAR PARA LOS DOCENTES DE 
EDUCACIÓN PRIMARIA 
 
 
Estoy convencida de que el alumno de educación primaria requiere crecer en un 
ambiente que propicie su aprendizaje, por lo que es necesario un clima de confianza 
que le permita desarrollarse, crecer y aprender en armonía. Por eso la propuesta 
aquí presentada enlaza conceptos e ideas de tres enfoques teóricos que explican 
la convivencia: los de Gardner (la teoría de las Inteligencias múltiples), los de 
Goleman (la teoría de la Inteligencia emocional) y los de Vygotskii (la teoría del 
Constructivismo social), en virtud de que los tres enfatizan el desarrollo de 
habilidades socioafectivas para el aprendizaje y la convivencia de los alumnos. 
 El modelo de enseñanza que aquí se bosqueja para dar sustento a las 
estrategias, conjuga dos planos de acción: uno es el social, que comprende el 
entorno y sus factores que influyen en el aprendizaje; y el otro es el personal, al 
darse esa interacción, los procesos mentales propios se desarrollan, favoreciendo 
las habilidades. 
 A continuación, se expone la Propuesta de un Sistema de estrategias para la 
convivencia escolar para los docentes de educación primaria destacando sus 
propósitos y características, el perfil de los actores y las actividades a realizar. 
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PROPÓSITO 
 
Que la comunidad escolar, con la dirección del docente, promueva un ambiente 
favorable en el aula, en la escuela y en la casa, tanto para los alumnos como para 
sus familias, a la vez que potencie la convivencia escolar para detonar aprendizajes 
significativos a través del desarrollo de habilidades socioafectivas. 
 
 
CARACTERÍSTICAS DEL AMBIENTE 
 
Recupero de Goleman, Gardner y Vygotskii conceptos que, en términos 
pedagógicos, me permiten delinear las características que deben reinar en un 
ambiente adecuado enfocado hacia una sana convivencia escolar: 
 
1. Autoconciencia: nos permite reconocer quiénes somos y nuestras 
emociones. 

Por la vía del 
diálogo, la 
participación, el 
trabajo colaborativo 
y cooperativo, esto 
es, en equipo se 
fomentarían valores 
como: el respeto, la 
tolerancia, la 
solidaridad y la 
empatía. 

2. Autoconducción: somos capaces de manejar adecuadamente las 
emociones, logrando metas y librando obstáculos. 

3. Conciencia social: nos permite valorar las semejanzas y 
diferencias en los otros, siendo empáticos. 

4. Habilidades de interacción social: dan la capacidad de establecer 
relaciones sanas basadas en la cooperación y permiten resolver 
conflictos. 
5. Toma de decisiones responsables: teniendo en cuenta el respeto 
a los demás, las normas establecidas y las consecuencias probables 
de nuestros actos. 

 
Tabla 1. Puntos de encuentro entre los autores Goleman, Gardner y Vygotskii 

 
Una sana convivencia en la comunidad escolar permitirá un clima adecuado que 
facilita los aprendizajes; asimismo, asegura que entre mejor sea la convivencia en 
el aula y en la escuela, mejor se desarrollarán las capacidades, habilidades, 
destrezas y conocimientos de cada persona que allí interactúa, es decir, de los 
alumnos, padres e incluso de los docentes. 
 La convivencia escolar permite fortalecer las relaciones entre los miembros 
de la comunidad escolar, lo que es conveniente para que el alumno adquiera 
seguridad, eleve su autoestima, se permee de un amor por él mismo y por la 
escuela, todo ello para que su labor como estudiante la lleve a cabo con el propósito 
de ser y hacerla lo mejor posible; así también para que se sienta parte de la escuela 
a la que asiste y además se sienta valorado, ya que allí existe una buena 
comunicación. 
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 Desde un principio se deben establecer reglas y acuerdos de parte de toda 
la comunidad educativa, concientizando al alumno de la importancia de éstas para 
beneficio propio. 
 Para llevar a cabo las estrategias que propongo es necesario que en cada 
ámbito se trabaje sobre algunas condiciones que facilitarán el desenvolvimiento, la 
interacción, la participación y el aprovechamiento del tiempo dedicado para este fin, 
la convivencia escolar. 
 

a) En el aula 
Los alumnos se relacionarán en condiciones en las que prevalezca siempre el 
diálogo a la hora de intercambiar opiniones, para ponerse de acuerdo o llegar a 
tomar decisiones. Se favorecerá la empatía, en un clima de confianza, respeto y 
tolerancia con actividades que promuevan la participación, la colaboración y el 
desarrollo de un trabajo cooperativo, partiendo del contexto social donde se 
desenvuelve. 
 

b) La familia 
Es preciso que la familia se involucre en las actividades de la escuela, ya que de 
ella dependerá que las estrategias puestas en marcha alrededor de los niños, 
tengan trascendencia y no queden desvinculadas del contexto familiar; asimismo, 
se propiciará la participación de los padres en un ambiente de respeto, ayuda, 
cooperación, escucha y diálogo.  
 

c) La comunidad escolar 
El hecho de hacer partícipe a la comunidad escolar en la educación de sus 
miembros, los hace sentirse valiosos y lo que se pretende es buscar espacios que 
potencialicen la convivencia escolar. Ello se realizará tomando en cuenta su 
parecer, para que se impulse, a través de las distintas actividades que la escuela 
promueva por medio del diálogo, el respeto, la tolerancia, la empatía y la solidaridad, 
para cobijar a las nuevas generaciones. Debemos considerar que todas las 
opiniones son valiosas, por ello, aprender a escuchar durante las participaciones 
orales, permitirá exponer nuestras ideas y llegar a acuerdos. 
 
 
PERFIL DE LOS ACTORES 
 
Para que la instrumentación de la Propuesta de un Sistema de estrategias para la 
convivencia escolar para los docentes de educación primaria genere un ambiente 
adecuado, se propone que los docentes sean un ejemplo para sus alumnos y un 
referente de afecto, simpatía y cordialidad, así como una figura que logre en los 
alumnos una buena comunicación, un desarrollo afectivo, efectivo y significativo.  
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 A continuación, se especifican los rasgos o atributos que deben caracterizar 
a cada grupo de actores: 
 
Los docentes deben ser 
 

 Activos, positivos y propositivos. 
 Sensibles a lo que acontece en su entorno. 
 Líderes que ejerzan de manera horizontal su liderazgo, para fortalecer la 

confianza en sus alumnos.  
 Observadores, para darse cuenta cómo están anímicamente sus alumnos. 
 Conocedores de sus alumnos. 
 Facilitadores para guiar las estrategias y actividades para la convivencia 

escolar. 
 Promotores de un ambiente agradable. 
 Impulsores de la confianza en el grupo, para que se expresen los alumnos. 
 Empáticos cuando sea necesario. 
 Críticos con su trabajo para realizar una autoevaluación que permita mejorar 

las actividades y estrategias de convivencia escolar. 
 Precisos para tomar decisiones en el momento que la situación lo amerite, 

en beneficio de la convivencia escolar. 
 
Los alumnos deben 
 

 Mostrar disposición al trabajo. 
 Ser activos, dinámicos y emprendedores. 
 Realizar un trabajo colaborativo, participativo y en equipo. 
 Aportar al trabajo del grupo. 
 Expresar sus ideas con respeto. 
 Tener una actitud de escucha a las opiniones de los demás.  
 Ser tolerantes y empáticos. 
 Ser solidarios con sus compañeros. 
 Respetar las diferencias de los demás y sacar provecho de ellas. 
 Realizar las actividades de acuerdo a las indicaciones, respetando las reglas 

establecidas. 
 
Los padres de familia deben 
 

 Conocer la escuela. 
 Mostrar disposición al trabajo. 
 Conocer a sus hijos. 
 Tener disposición a conocer a otros padres de familia. 
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 Trabajar individualmente, en parejas, en equipo o en grupo. 
 Aportar al grupo con su trabajo. 
 Expresar sus ideas con respeto. 
 Tener una actitud de escucha a las opiniones de los demás.  
 Ser tolerantes y empáticos. 

 
 
3.2 ESTRUCTURA DE LA PROPUESTA DE UN SISTEMA DE ESTRATEGIAS 
PARA LA CONVIVENCIA ESCOLAR PARA LOS DOCENTES DE EDUCACIÓN 
PRIMARIA 
 
 
La Propuesta de un Sistema de estrategias para la convivencia escolar para los 
docentes en educación primaria que se recomienda, tiene como finalidad el 
proporcionar herramientas prácticas a los docentes para incidir de manera positiva 
en la convivencia en las aulas y en las escuelas. Parte de las estrategias ya son 
conocidas por los docentes, ya que se han utilizado en diversos programas o 
proyectos que han llegado a sus manos, sin embargo, la novedad es la forma de 
abordar esas estrategias, de manera que los tres ámbitos o grupos ya referidos, 
sean atendidos al mismo tiempo para que formen engranes que permitan articular 
en la escuela una convivencia escolar amplia, sana y sostenida. 
 Para que una escuela tenga éxito debe estar abierta a la comunidad y a la 
familia, haciéndolos copartícipes y corresponsables de las tareas y los resultados 
de la educación de los niños, por eso esta propuesta de un sistema de estrategias, 
se  propone  articular  los tres ámbitos: a) el aula (con los alumnos), b) la familia y 
c) la comunidad. 
 
La estructura del sistema de estrategias enlaza los siguientes componentes: 

 Actividades que establecen las tareas que se desarrollarán para realizar las 
estrategias. 

 Textos breves que comprenden las letras de canciones populares o lecturas 
cortas para suscitar la reflexión. 

 Dinámicas que sugieren tareas colaborativas para agilizar las estrategias. 
 Juegos que encierran normas, reglas y límites de una manera lúdica, por ello, 

se retoman juegos populares tradicionales.  
 Talleres para los padres que promuevan de una manera atractiva las 

estrategias que generarán un ambiente de convivencia dentro y fuera de la 
escuela. 
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Se muestra su dinámica en cada ámbito.  

 
Tabla 2. La distribución de las actividades de la Propuesta de un Sistema de estrategias para la 

convivencia escolar para los docentes en educación primaria 
 

EN EL AULA 
(CON LOS ALUMNOS) 

 

CON LA FAMILIA CON LA COMUNIDAD 

Dinámicas, actividades o juegos. Dinámicas, actividades o juegos. Talleres 

 
1. LA PRESENTACIÓN 
A pares y nones 
Pertenezco a la escuela 
Cierre 

 
1. LA PRESENTACIÓN 
A pares y nones 
Pertenezco a la escuela 
Cierre 
 

 
1. MI ESCUELA  
Bienvenida 
Todos para todos y uno para todos 
Mi escuela 
Cierre 
 

2. LA CONVIVENCIA ESCOLAR 
Todos enredados 
Bajo contrato no hay engaño 
Cierre 

2. LA CONVIVENCIA ESCOLAR 
Todos enredados 
Bajo contrato no hay engaño 
Cierre 

2. CONVIVENCIA ESCOLAR 
Bienvenida 
Acitrón de un fandango 
¿Qué es convivencia escolar? 
Cierre 
 

3. ¿PARA QUÉ DIALOGAR?  
Acitrón de un fandango 
Dialogando se entiende la gente 
Cierre 
 

3. ¿PARA QUÉ DIALOGAR?  
Acitrón de un fandango 
Dialogando se entiende la gente 
Cierre 
 

3. EL VALOR DE LOS VALORES 
Bienvenida 
El espejo 
¿Con qué lentes miras tú? 
Cierre 
 

4. LAS DIFERENCIAS NOS UNEN 
Reconociendo diferencias 
Las diferencias construyen 
Cierre 

4. LAS DIFERENCIAS NOS UNEN 
Reconociendo diferencias 
Las diferencias construyen 
Cierre 
 

4. SOMOS DIFERENTES, PERO AL 
MISMO TIEMPO IGUALES 
Bienvenida 
La papa caliente 
Bodas de plata 
Cierre 
 

5. PONIÉNDOME EN LOS ZAPATOS 
DEL OTRO 
Los viajeros 
La fotografía 
Cierre 
 

5. PONIÉNDOME EN LOS ZAPATOS 
DEL OTRO 
Los viajeros 
La fotografía 
Cierre 
 

5. EMPATÍA 
Bienvenida 
¿Qué significa empatía? 
(Escondidillas) 
Pinceladas de empatía 
Cierre 
 

6. LA PARTICIPACIÓN 
Doña Blanca 
Todos para todos y uno para todos. 
Cierre 
 

6.LA PARTICIPACIÓN 
Doña Blanca 
Todos para todos y uno para todos. 
Cierre 

 

7. MANEJO DE CONFLICTOS 
Rompecabezas 
Pensamos diferente y no por ello existe 
un conflicto 
Cierre  
 

7. MANEJO DE CONFLICTOS 
Rompecabezas 
Pensamos diferente y no por ello existe 
un conflicto 
Cierre 

 

8. MANEJO DE MIS EMOCIONES 
A la rueda de San Miguel 
A trabajar con emociones 
Cierre 

8. MANEJO DE MIS EMOCIONES 
A la rueda de San Miguel 
A trabajar con emociones 
Cierre 
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Para los alumnos se propone la programación de ocho sesiones de estrategias que 
se realizarían una cada mes, sin contar diciembre y marzo o abril (meses en los que 
hay vacaciones de acuerdo al calendario escolar); con los padres de familia se 
realizarían las mismas estrategias (ocho) con las variantes correspondientes; y con 
la comunidad escolar serían cinco, una para cada firma de boletas y esto se realiza 
cada bimestre (agosto, octubre, diciembre, febrero y abril). 
 Con el objetivo de que la Propuesta de un Sistema de estrategias para la 
convivencia escolar para los docentes en educación primaria se apoye en 
materiales ágiles, accesibles, dinámicos y entendibles, se sumó al trabajo un 
diseñador gráfico que ayudó en la elaboración de las actividades representadas en 
las fichas, éstas combinan imágenes, símbolos e instrucciones en una estructura 
lúdica. Se plantean las fichas de las sesiones y de los talleres, las cuales se dividen 
en dos para facilitar su manejo. Antes de iniciar los talleres con la comunidad 
escolar, en cada uno se da la bienvenida y se puntualizan el nombre, la finalidad y 
las condiciones necesarias para llevar a cabo el taller: con respeto, actitud positiva, 
participativa y tolerante, en donde imperará el diálogo. 
 Las fichas de la Propuesta de un Sistema de estrategias para la convivencia 
escolar para los docentes en educación primaria, son parte de una estrategia que 
está dividida en dos actividades (por ello se muestran dos fichas): en la primera se 
contempla una imagen alusiva a cada estrategia, el desarrollo —que se compone 
de acciones enumeradas que permiten guiar a los participantes—, los recursos 
mínimos con los cuales contar para el desarrollo de la estrategia, las variantes (se 
proponen de acuerdo a cada grado —si es necesario, se dará una variante para 
enriquecer el trabajo, atendiendo a las necesidades de los participantes—, y 
finalmente, un espacio para reflexionar por qué es importante o qué aporta la 
actividad. 
 Los criterios didácticos que rigen las estrategias son: 

a) Claridad en la intención (lo que se espera). 
b) Experiencias significativas (busca dejar huella al realizar las estrategias). 
c) Trabajo colaborativo (participando activamente los involucrados). 
d) Establecimiento de normas para participar. 
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PROPUESTA DE UN SISTEMA DE 
ESTRATEGIAS PARA LA 

CONVIVENCIA ESCOLAR PARA LOS 
DOCENTES DE EDUCACIÓN PRIMARIA 
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FICHAS DIDÁCTICAS 
 
 
 

ESTRATEGIAS PARA LOS ALUMNOS  

Y PADRES DE FAMILIA 
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Con los padres se 
puede trabajilr los 
pnmeros lJ'lClSOS y 

además: 
e) Oficio o profesión 
f) Lugar de trabajo 

g)~=asu • 
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. . . 
• ••• 

Para las 
padres de 
familia se 

puede realizar 
como se 
indica. 
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ESTRATEGIA 2: 
LA CONVIVENCIA 

ESCOLAR 
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ESTRATEGIA: 4 
LAS DIFERENCIAS 

NOS UNEN 

-
• • • • • •• 

3 

4 

. . . 
Onentar para que se den cuenta de que 
las dIferenCIas de ser, actuar. pensar y 
sentIr nos ennquecen como comumdad 
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• Analizar qué pasarla SI 
IIOII gustaJa Jo mismo a 
tocbs en el saJm. 
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ESTRATEGIA 5: 
PONIÉNDOME 

EN LOS ZAPATOS 
DEL OTRO 

• • • . . . . •••• 

2 
3 
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ESTRATEGIA 6: 1 

LA PARTICIPACiÓN 
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InicIar nuevamente el luego recordando las reglas 
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ESTRATEGIA 8: 
MANEJO DE MIS 

EMOCIONES 

• • • • • •• • I • • •• l. 

Con los 
padres de 

familia 
realizarla 
actividad 

3 
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Todos los 
grupos la 
pueden 

trabajar así. 
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FICHAS DIDÁCTICAS 
 
 
 
 

ESTRATEGIAS PARA LA COMUNIDAD ESCOLAR 
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TAL1.ER 1: 
ESCUELA~ • . ..• • 
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• . .. . • 

. ¿Qué nombre le pondrían? 

Presen1ar SU 

cartuIina con el 
trabajo elabc:aado 
y unintegrante lo 

• 

• 
comparte y menciona si SU escuela se 
parece O es diferente a la que imaginaron. 
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3 

4 

Expresar su experien::ia al fonnar 
parte de un equipo,lo que le 
aportó el taller Y la importancia de 
identi1icar qué es la CXll'lvivencia 
escolar Y practicada en la COJlIlUlidad. 

• 
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TAL1.ER3 : 
EL VALOR DE 
LOS VALORES 

• 
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TALLER 4: 
·S~OMIOS DIFERENTES, 

PERO AL MISMO 
TIEMPO IGUALES 

Compartir 
sensaciones al 
darse cuenta 
de que algunos 
compañeros tienen 
características en 
común con ellos 
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30 MINUTOS 

2 

3 

4 
ConcluIr qué a pesar de las dIferencIas la 
sItuacIón se resolV1ó pacíficamente. siendo 

Invitar a los participantes a compartir una anécdota en 
la que dos personas han pensado de diferente manera y 

.,.,;; ..... =~.A.lL.,;;;¡l han llegado a acuerdos para lograr un objetivo. 
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TALLER ~: 
EMPATíA 

LJ 

Reflexionar con 
alguna lectura 
relacionada con 
la empatia sobre 

este valor. 
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Algumenarpor qué es importante el 
valor de laempatiapaJa disfrutar de una 
cooviYenciasana y agtadahIeen la escuela 
yen todas partes. 
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3.3 CONSIDERACIONES GENERALES 
 
La escuela es una institución que, por sí misma, no marca cambios, son los 
alumnos, padres de familia y docentes quienes verdaderamente le dan carácter, 
imponen su sello, impregnan su personalidad y crean el prestigio que la distingue 
en la localidad y en las zonas aledañas. 
 Por ello, es necesario que en cada escuela se impulse el trabajo en equipo, 
con apoyo de cada miembro de la comunidad educativa, para que exista una 
convivencia escolar adecuada. Así, Aristegui afirma que “para la construcción de 
comunidades es preciso la habilitación y participación de los actores” (Aristegui et 
al., op cit.: 144), con una actitud de diálogo que puede crear puentes entre todos los 
involucrados, logrando así las condiciones para la autorregulación de la conducta; 
la convivencia escolar no es una fórmula, se presenta de acuerdo al contexto y se 
tiene que trabajar conscientemente para llegar a ella. 
 La escuela tiene una doble función en relación con la convivencia, como lo 
menciona Aristegui: “La escuela es una institución privilegiada para aprender a 
convivir y convivir para aprender” (Aristegui et al.: 148). Esta función dual se observa 
en todo momento, ya que es en la escuela donde se aprenden las normas que rigen 
a la sociedad y que son fundamentales para convivir; y también se contempla la 
necesidad de convivir para aprender. En la medida que se socializa el conocimiento, 
se va aprendiendo, y, por supuesto, al trabajar con los demás se intercambian 
formas de aprender, experiencias, habilidades que nos permiten en cada instante 
aprender de los demás conforme convivimos. 
 La escuela representa “una oportunidad para la formación de valores, permite 
el desarrollo de los sujetos” (Barba, 2007: 32-36). Con las estrategias de 
convivencia escolar se brinda esta posibilidad de desarrollo en los alumnos, padres 
de familia, docentes y autoridades. 
 En la escuela se requiere la participación de todos los involucrados, todos 
tienen que compartir un propósito común, dando la oportunidad a cada quien de 
mejorar su trabajo, con lo que se enriquece la escuela, para lo cual se tienen que 
sustentar “en valores claros, compartidos y practicados por todos en la escuela” 
(Schmelkes, 1994: 35), es decir, por alumnos, padres de familia, docentes y 
comunidad escolar, por lo que es necesario que todos los actores comprendan y 
compartan propósitos de mejoramiento, así como el papel que les toca desempeñar. 
 Lo anterior se llevará a cabo en la medida que el trabajo de cada miembro de 
la comunidad escolar, en torno a la convivencia, sea respetado y valorado, lo que le 
permitirá desarrollarse y participar creativamente en su quehacer, asegurando un 
compromiso y satisfacción personales, así como también es claro que la 
participación detona aprendizajes significativos, ya que son los alumnos, los 
docentes, los padres de familia y la comunidad escolar, quienes descubren la 
manera de hacer las cosas y resolver sus problemas. 
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 La convivencia escolar proyectada en el trabajo en equipo en las escuelas 
primarias, indudablemente puede presentar mejores frutos a corto, mediano y largo 
plazo, lo que se puede apreciar en que: 

1. Organizan el trabajo: todos participan y ejecutan los procesos. 
2. Tienen clara una meta en común. 
3. Identifican los problemas, analizan sus causas, diseñan soluciones, 

vigilan su puesta en práctica, evalúan para avanzar, obtienen mejores 
resultados y rinden cuentas. 

4. Presentan buena comunicación, apoyo constante y motivación por parte 
de todos los involucrados. 

5. Muestran calidad educativa. 
6. Permiten el desarrollo integral de cada participante. 

 
En la comunidad escolar urge construir proyectos que contribuyan a favorecer la 
convivencia, manifestándose ésta como la práctica de relaciones entre las personas 
y con su entorno, tomando en cuenta las actitudes y valores como el respeto, la 
participación, la práctica de los derechos humanos, la democracia, la dignidad, la 
tolerancia y la empatía. 
 Como se mencionó al definir convivencia escolar en el Capítulo 1, debemos 
recordar que aprender a vivir con los demás implica no sólo “la cercanía física, sino 
que se enfoca [a] una cercanía ética, que implica compartir visiones, sueños y 
caminos […] aprender a sentir […] a través de los demás, por lo que no podemos, 
como docentes, renunciar a nuestra responsabilidad de educar para la convivencia” 
(Aldana, idem).  
 Las estrategias pretenden crear en la escuela una convivencia basada en el 
respeto, el diálogo y la colaboración, previniendo el cumplimiento de las normas y 
aplicación de derechos y deberes de todos los miembros de la comunidad escolar. 
Es preciso resaltar el liderazgo del docente que va a ejercer en todo momento una 
acción de empuje, motivando a cada integrante para que realice su papel 
cabalmente, siempre con una actitud positiva. 
 Estoy consciente de que las estrategias presentadas no son las únicas 
herramientas que puede utilizar una comunidad escolar para favorecer la 
convivencia, sin embargo, hay que reconocer que son el director y los docentes 
quienes, conociendo a los alumnos, padres de familia y la comunidad, pueden 
realizar adecuaciones, además de crear y sumar otras estrategias que sean de 
mayor beneficio, de acuerdo al contexto en el que se desenvuelve. Así también 
reconocemos que no son recetas de cocina que debamos seguir punto tras punto, 
pero sí podemos advertir que, de acuerdo al interés, necesidades o experiencia, el 
docente puede realizar dichas estrategias enriqueciendo su labor, adecuándolas o 
cambiándolas según juzgue pertinente, así como dando rienda suelta a su 
creatividad. 
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CONCLUSIONES 
 
La convivencia escolar ha cobrado gran importancia en el ámbito educativo, de tal 
forma que los estudiosos de la educación, los gobiernos y en sí los países se 
encuentran investigando este fenómeno. Existen expertos que describen la 
convivencia escolar como vivir en compañía de otros; y algunos otros la explican 
como un fin formativo que posibilita la construcción de personas críticas, reflexivas 
y capaces de transformar la sociedad. 
 Para poner en práctica la convivencia en la escuela podemos apoyarnos en 
distintos marcos de referencia, como los modelos de enseñanza socioafectivos, que 
permiten crear las condiciones para que se dé el aprendizaje en los alumnos, el 
control y educación de las emociones y la estimulación de los alumnos, para que 
actúen por convicción, lo cual reporta verdaderos beneficios para los docentes. 
 Gardner, Goleman y Vygotskii son tres teóricos que defienden el desarrollo 
de las habilidades socioafectivas como parte fundamental en la formación integral 
del alumno, además, mencionan que la escuela debe favorecer el trabajo 
colaborativo, afectivo, grupal en un clima de confianza, es decir, un contexto propicio 
para el aprendizaje, en donde el docente aproveche las diferencias individuales y la 
interacción de los alumnos para potenciar el aprendizaje, desarrollar habilidades y 
competencias, todo lo cual le permitirá enfrentar los desafíos de la vida. 
 A nivel mundial existe una seria preocupación y atención en torno a la 
convivencia escolar, por lo que se han creado programas, planes y proyectos para 
cumplir el cometido de que se dé en las escuelas una convivencia escolar que 
favorezca las relaciones interpersonales detonadoras de un aprendizaje 
significativo. 
 Las herramientas que cada país implementa a favor de la convivencia escolar 
parten de la necesidad de fortalecer en el aula las condiciones que permitan un 
desarrollo armónico de todos los actores que participan en la escuela. 
 Los países y las instituciones norman la convivencia escolar desde un marco 
legal que dirige el actuar de los involucrados, en el caso en México, la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, cuyo Artículo 3º subraya que la 
educación que imparta el Estado debe contribuir a la mejor convivencia; así, la Ley 
General de Educación en varios artículos establece las condiciones idóneas que 
deben prevalecer en las escuelas, mencionando a la convivencia como un factor 
importante; también la Ley General del Servicio Profesional Docente hace lo propio 
en el Artículo 13º, en donde se considera a la convivencia como un propósito a 
realizar y otros documentos que guían el proceder de todos los que intervenimos en 
una institución educativa, defendiendo las garantías y mostrando los deberes. 
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 El Plan y Programas de Estudio de Educación Básica en la asignatura de 
Formación Cívica y Ética, muestran aspectos relevantes de la convivencia en el 
aula, la corresponsabilidad con los padres de familia y el papel del docente. 
 A la par del marco legal en nuestro país han surgido herramientas teórico 
metodológicas que promueven la convivencia escolar, tales como la Carpeta 
didáctica contra la violencia; Eduquemos para la paz; el Marco para la convivencia; 
el Proyecto a favor de la convivencia escolar y el Programa de Escuela Segura, 
entre otros, que tienen la finalidad de acercar al docente recursos, materiales, 
sugerencias y documentos para favorecer en el aula la convivencia escolar. A pesar 
de esta gama ya existente de recursos y materiales que apoyan el quehacer docente 
en materia de convivencia escolar, en ocasiones no se conocen o no los utiliza el 
docente. De aquí la necesidad de plantear una Propuesta de un Sistema de 
estrategias para la convivencia escolar para docentes de educación primaria, que 
busca favorecer las condiciones de trabajo en el aula, sugiriéndole al docente la 
importancia de integrar acciones relativas a la convivencia escolar en su plan de 
clase y en la práctica cotidiana. 
 La propuesta aquí presentada tiene un enfoque integral, ya que incorpora a 
los tres actores fundamentales en una institución educativa: alumnos en el aula, 
padres de familia y docentes. Así, se pretende que se realice por lo menos durante 
un ciclo escolar para observar los resultados; asimismo, toma en cuenta tres 
ámbitos de acción: el aula, la casa y la comunidad. La propuesta se sustenta en un 
modelo de enseñanza que conjuga dos planos: uno social y otro personal. 
 Gracias a los modelos de enseñanza socioafectivos de Gardner, Goleman y 
Vygotskii, se fundamenta el propósito de la propuesta, que plantea promover el 
desarrollo de habilidades socioafectivas para potenciar el aprendizaje en los 
alumnos, permitiéndoles crecer y apropiarse de destrezas y competencias para 
enfrentar la vida: autoconciencia, autoconocimiento, conciencia social, habilidades 
de interacción social y toma de decisiones. 
 Desde un plano estructural, la propuesta se divide en dos tipos de 
estrategias: para los alumnos y padres de familia; y para la comunidad. Las 
estrategias están diseñadas para utilizar textos breves, dinámicas grupales, juegos 
y talleres, que tienen el propósito de lograr una convivencia sana, armónica y 
pacífica en cada aula a través de un trabajo interactivo y dinámico. 
 No se debe perder de vista que todo lo anterior debe operar en un clima de 
respeto, confianza, tolerancia y equidad, pero sobre todo en el que prevalezca el 
diálogo. 
 Así, la escuela cumple una doble función con respecto a la convivencia: se 
aprende a convivir y se convive para aprender. Además, la escuela es una 
oportunidad para la formación de los valores que hoy por hoy son sumamente 
necesarios en la sociedad. 
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 El trabajo a favor de la convivencia escolar se traducirá en una mejor 
organización escolar, en la unión de los actores escolares con una meta en común, 
y en la identificación de problemas, causas, soluciones, buena comunicación, 
calidad educativa y desarrollo integral de todos los individuos que participan. 
 Por todo lo anterior, subrayo la importancia de trabajar la Propuesta de un 
Sistema de estrategias para la convivencia escolar para docentes de educación 
primaria. 
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ANEXO 
 

Guion didáctico de las fichas para alumnos y padres de familia 
 

 
Estrategia 

 
Objetivos 

 
Habilidad a 
desarrollar 

 
Actividades 
propuestas 

 
Sugerencias de 

evaluación 
 

 
1. La presentación. 

a) A pares y 
nones. 

b) Pertenezco a 
la escuela. 

 

 
 Identificar a los 

actores que 
conforman el 
equipo de 
trabajo. 

 Propiciar el 
sentimiento de 
pertenencia a 
una comunidad 
escolar. 

 
Conciencia social 
Reconocimiento 
personal y de los 
otros. 

 

 Juego tradicional 
“A pares y nones” 
para formar 
parejas y 
presentarse entre 
ellos. 

 Dinámica para 
presentar a los 
integrantes de las 
parejas al grupo. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
2. La convivencia 

escolar. 
a) Todos 

enredados. 
b) Bajo contrato 

no hay 
engaño. 

 
 Fortalecer el 

trabajo en 
equipo. 

 Distinguir el uso 
de reglas o 
normas para 
propiciar 
ambientes 
armónicos y 
seguros. 

 
Interacción social 
Reconocimiento de 
normas y reglas. 

 

 Dinámica 
utilizando 
estambre. 

 Juego de las 
escondidillas, 
siguiendo reglas y 
sin reglas para 
observar la 
importancia de 
éstas. 

 Reglamento para 
el grupo. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
3. ¿Para qué 

dialogar? 
a) Acitrón de un 

fandango. 
b) Dialogando 

se entiende 
la gente. 

 

 
 Identificar la 

importancia de 
comunicarnos 
mediante el 
lenguaje oral. 

 Reconocer el 
valor del 
intercambio de 
ideas y 
opiniones para 
establecer 
acuerdos. 

 
Autoconciencia 
Uso del diálogo, la 
escucha y la atención 
para comunicarse. 

 

 Juego tradicional 
“Acitrón de un 
fandango” 
comunicarse sin 
hablar. 

 Lectura de “El 
caballero y el 
dragón” escribir 
la solución que 
propondría a la 
situación 
planteada en la 
lectura.   

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones) 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
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4. Las diferencias 

nos unen. 
a) Reconociend

o las 
diferencias. 

b) Las 
diferencias 
construyen. 

 
 Identificar la 

importancia del 
reconocimiento 
de las 
diferencias de 
las personas de 
un grupo. 

 
Autoconciencia 
Reconocimiento de 
nuestras diferencias 
y las de los otros. 

 

 Dibujo de todos 
siendo iguales. 

 Debate de juego 
tradicional. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
5. Poniéndome en 

los zapatos del 
otro. 
a) Los viajeros. 
b) La fotografía. 

 
 Reconocer el 

valor de la 
empatía en la 
comprensión de 
los otros. 

 Fomentar la 
empatía con los 
otros. 

 
Autoconducción 
Reconocimiento del 
valor de la empatía. 

 

 Lectura “Los 
viajeros”. 

 Fotografías o 
recortes. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
6. La participación. 

a) Doña Blanca. 
b) Todos para 

todos y uno 
para todos. 

 
 Favorecer la 

participación en 
equipo. 

 Valorar los 
efectos de la 
participación 
para obtener 
beneficios en lo 
individual y en 
lo colectivo. 

 
Toma de decisiones 
responsables 

 

 Juego tradicional 
“Doña Blanca”. 

 Dinámica para 
fomentar la 
participación. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
7. Manejo de 

conflictos. 
a) Rompecabez

as. 
b) Pensamos 

diferente y 
no por ello 

 
 Identificar el 

valor de cada 
persona en un 
equipo de 
trabajo. 

 Reconocer el 
diálogo como 
una forma de 

 
Interacción social 
El diálogo como 
forma para resolver 
un conflicto. 
 

 

 Rompecabezas de 
20 piezas.. 

 Fotocopias de la 
lectura “Un día en 
la selva”. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 
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existe un 
conflicto. 

resolver un 
conflicto de 
manera pacífica. 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
8. Manejo de mis 

emociones. 
a) A la rueda de 

San Miguel. 
b) A trabajar 

con mis 
emociones. 

 
 Reconocer que 

todos tenemos 
emociones. 

 Identificar 
diversas 
situaciones que 
propician 
emociones o 
estados de 
ánimo. 

 Establecer la 
importancia del 
autocontrol 
ante diversas 
situaciones. 

 
Autoconducción 
Reconocimiento de 
mis emociones y las 
de los demás. 

 

 Juego tradicional 
“A la rueda de 
San Miguel”. 

 Dinámica para 
reconocer 
emociones. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 

 
 
 

Guion didáctico de las fichas para la comunidad escolar 

 
 

Estrategia 
 

Objetivo 
 

Habilidad a  
desarrollar 

 

 
Actividades 
propuestas 

 
Sugerencias de  

evaluación 

 
Taller 1 
Mi escuela 
a) Todos para 

todos y uno 
para todos. 

b) Mi escuela. 

 
 Identificar a 

los actores 
que 
conforman el 
equipo de 
trabajo. 

 Valorar los 
efectos de la 
participación 
para obtener 
beneficios en 
lo individual y 
en lo colectivo 
.  

 
Autoconciencia 
Conciencia social 
La participación. 

 

 Dinámica para 
fortalecer la 
participación. 

 Dinámica para 
encontrar la 
forma de 
ponerse de 
acuerdo. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
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Taller 2 
Convivencia 
escolar 
a) Juego 

“Acitrón de 
un fandango 
“. 

b) Definir ¿Qué 
es 
convivencia 
escolar? 

 
 Identificar la 

importancia 
del diálogo en 
la 
comunicación 
con los demás. 

 Reconocer el 
valor del 
intercambio 
de ideas y 
opiniones para 
establecer 
acuerdos. 

 Distinguir qué 
es la 
convivencia 
escolar y la 
importancia 
de ésta en el 
grupo. 
 
 
 

 
Autoconciencia 
Interacción social 
El diálogo, la 
escucha y la 
atención para 
comunicarse. 

 

 Juego 
tradicional 
“Acitrón de un 
fandango”. 

 Dinámica para 
definir ¿qué es 
convivencia 
escolar? 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 

 
Taller 3 
El valor de los 
valores. 
a) El espejo. 
b) ¿Con qué 

lentes miras 
tú? 

 

 
 Reconocer que 

cada quien 
tiene valores y 
éstos nos 
permiten 
encontrar la 
solución a los 
problemas. 

 Identificar la 
existencia de 
soluciones 
diversas frente 
a un 
problema. 
 

 
Conciencia social 
Toma de decisiones 
responsables. 

 

 Dinámica “El 
espejo”. 

 Dinámica ¡Con 
qué lentes me 
miras? 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 

 
Taller 4 
Somos 
diferentes, pero 
al mismo 
tiempo iguales. 

 
 Valorar las 

diferencias de 
las personas, 
así como las 
coincidencias 
entre éstas. 

 
Autoconciencia 
Autoconducción 
Reconocimiento 
personal y de los 
otros. 

 

 Juego “La papa 
caliente”. 

 Lectura  “Bodas 
de plata”. 

 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 
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a) La papa 
caliente. 

b) Bodas de 
plata. 

  Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
 

 
Taller 5 
Empatía 
a) ¿Qué 

significa la 
empatía? 

b) Pinceladas 
de empatía. 

 

 
 Desarrollar la 

habilidad de la 
empatía con 
los otros. 

 Fomentar la 
escucha como 
medio para 
lograr ser 
empático. 

 
Conciencia social 
Reconocimiento del 
valor de la empatía. 

 

 Juego 
tradicional 
“Escondidillas”. 

 Dinámica 
“Pincelada de la 
empatía”. 

 
 Lista de 

asistencia. 
 Lista de cotejo 

(expresiones, 
acciones, 
participaciones). 

 Rúbrica para 
valorar las 
reflexiones. 

 Registro de 
observación del 
aplicador. 
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